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EL MOTÍN 

Jladrid y provincias, triniosfi-e 1,50 pesetas. 
—Ultramar y Extranjero, 10 pesetas año.—Nii-
merOBnelto, lO cénlimos.—Atrasado, 25,—Co-
rre«ponsatcs, 25 núaioros, ¡¡50 pofifitas. 

LAS DOS^PAÑAS 
De los dos grandes porciones en que, por 

diferencias morales y físicas, aparece divi­
dida España, la menos apta piíra ensayar 
el sistema representativo es la que ha ve­
nido predominando desde la instauración 
de (lee régimen. 

Sabe todo el mundo que dicha organiza­
ción política no sufre con las reyertas, los 
exabruptos y las extravagancias individua­
les detrimento serio, y qub padece en cam­
bio lesión enorme con la falta de modera­
ción y serenidad en los acuerdos colectivos. 

Es muy común eu la asambleas germáni­
cas y anglo sajonas que los legisladores, 
convertidos en mozos de cuerda, se vayan 
fañosamente á las manos. Pero no llega á 
la nación ninguno de ios golpes que unos á 
otros se administran. 

Huelgan allí las polémicaa tan pronto 
como cesan laa disputas, y apenas desvane­
cida la tormenta, se resuelve ou firme y se 
ejecuta sobre la marcha. 

Lo mismo hubiera pasado entre nosotros, 
de haber correspondido la dirección del ais-
tema á gentes que tenían ¡a práctica de 
deliberar eobre el bien público, adquirida 
en las antiguas Cortes, en los históricos 
Gonsejos y eu los regimientos y justicias 
mHnicJpales. 

Correspondió á los que habían vivido 
hasta última hora bajo el suave despotismo 
moruno, y así ha salido ello. 

No es, pí>r taufo, á la nacionalidad, sino 
al meridionalismo imperante, que dijo Selles, 
á, quien hay que pedir cnenta de nuestra 
iiaída-

Larga preparación traía la catástrofe 
por él provocada y que á todos nos ha cn-
bierto de luto. 

Desde comienzos de siglo, los hombrea 
de la zona comprendida entre el cabo de 
Santa Tecla y la desembocadura del Bbro 
parecían extranjeros en su patria-

Diferenciábanse de portngnesea, ingle­
ses y franceses mucho menos que de los es­
pañoles del Sur, y mientras éstos ponían la 
mira en África, aquéllos mantenían trato 
oontínuo con el centro de Europa-

La parte meridional, burlándose del acen­
to, de la formalidad y de la supuesta ava­
ricia de los vecinos del S"orte, consiguió 
relegarlos á un hostil apartamiento, y aca­
bó por ejercer en los hábitos, cu el criterio 
j en el alma de la nación uuii soberanía 
absoltita. 

Privó á España de la clásica gravedad 
que se complacía en hablar poco y hacer 
mucho, que abominaba de los colores chi­
llones y de los ruidos discordantes y que 
profesaba como una religión el hidalgo co-
meáimiento, é inyectó en sus venas la afi­
ción á. las zambras y laa burlas, la presnu-
tnosa confianza en las propias faerzas, el 
desden por los agentes positivos y la com­
pleta jnaprenaión del día de mañana. 

Al compás de las murgas callejeras nos 
arrastró & la campaña cómica de Melilla, 
no sin encargar á los soldados que le tra­
jesen, al volver triunfantes, muchas orejas 
de moros. 

T de igual suerte, siempre alegre, rum­
bosa é inconsciente de la realidad, nos La 
aiTaaírado últimamente á la guerra con los 
Estados Unidos, sin tener la más leve duda 

respecto á la victoria ni la más mínima no­
ción acerca de los peligros y los gaatoa. 

Ahora tocamos las consecaencias dül 
predominio de esa media España, tan sim. 
pática y volandera como la cigarra del 
apólogo, sobre la otra media tan oscura, 
tan trabajadora y tan pisoteada como la 
hormiga. 

l ia sobrevenido la estación cruda, se 
han agotado hasta el postrer grano de tri­
go las provisiones, y cantoras y obreras 
estáu & punto de morirse do hambre. 

Inicuo sería desconocer que de las co­
marcas meridionales de la Península han 
Salido, salen y saldrán patricios y ciuda­
danos que, por la altura de ijeusamíento, 
la ponderación de juicio, la entereaa de 
carácter y la austeridad de costumbres, 
ignalan y aun superau á los mejores. 

íTo se entienda, pues, que dependen ex­
clusivamente de la situación geográiica, ni 
que son anejos forzosos del clima y de la 
•jasta los daños que ha causado y seguirá 
causando, si se le deja, el meridionalismo. 

Ha surgido el mal de la ligereza egoist-a 
con que ciertas clases directivas é intelec­
tuales lo apadrinaron, Ío fomentaron y lo 
pusieron en moda. 

De esas clases bajó 3a protección ár la 
odiosa,//(iínen^Hí;í'¡ff, y brotó el culto del 
toreo y del cante, extendido rápidamente 
al teatro, á la sociedad y á todos ios órde­
nes de la vida pública. 

De ahí vino el que Madrid y las ciuda­
des más importantea se poblasen de ool-
madas, taurinas, freiduría?, pricelos y ta -
gurioa donde noche y di* resonaban las 
palmas, los ayea y laa patadas de bailari­
nas y cantadores. 

Llegó á la capital de la nai!Í6a, ahora va 
paca veinte años, el piíncípe do G-ales, y ¡e 
obsequiamos do oficio con una sesión do 
peteneras. 

A las Exposiciones Universales del 78 
y del 89 enviamos como representación 
geniüna de nnestros tipos y costumbres 
variiis cuadrillas do toreros y otras tantas 
pandillas de gitanos. 

y todas laa primaveras andan por la fe­
ria de Sevilla el duque de Orleans y nu­
merosos príncipes, magnates y lores, gano-
eos de apreciar el color local, que no con­
siste para la mayoría de los extranjeros 
más que en bailotees, zalagardas y Iron-
cas. 

Ese, ese es el ¡iieridionalismo que nos ha 
conducido á una catástrofe moral todavía 
peor que la material. 

T, ó acabamos de una vez con él, ó él 
acabará, no tardando, con nosotros. 

8i la patria ha de renacer, es indispen­
sable que el espíritu volandero del Sur se 
subordine al espíritu reposado de! Norte, 
y que la gran faja central de la Península 
se avenga, como hasta aquí lo ha hecho 
con el primero, á servir de iiimohadilla y 
contrafuerte al segundo. 

Es forzoso que de la orientación gene­
ral, dirigida desde 183;i por los tempera­
mentos de Ebro y Duero abajo, se incau­
ten, de consenso mutuo, lo3 temperamen­
tos de Duero y Ebro arriba. 

Cuando las cigarras dejen de gobernar á 
las hormigas, será tal vez viable la obra de 
reconstitución nacional, qne ha de fundar­
se, no en ansias de desquite ni en sueños 
de grandeza, sino en las virtudes cardinales 
del trabajo y del ahorro. 

ALFREDO VlüENTl 

LA RÁIZJIEL MAL 
Vida N%eta propone á El País, Las 

Dominicales, El Socialista, El Xuevo 
Régimen, Progrem, Revista fílanca, j 
E L MOTÍN la constitución de un Sindica­

to contra las brutales coacciones, pena ­
das ea el Código, que ejercen obispos 
carlistas, gobernadores salvtijes y al­
caldes de moiitarilla, para impedir la 
venta de los periódicos radicales y p e r ­
seguir á sus corresponsales y suscripto-
res. _ v . * " .-.-.-

E L MOTÍN se adhiere á la proposición 
desde luego, aun cuando no cree en su 
eficacia. 

Y no cree, porque como al adoptar 
cualquier resolución habría que valerse 
de abogados y procuradores republicaiios 
de la localidad en que ol atrop.'Uo se co­
metiera, y son muy pocos los que reúnen 
coudicioues de entereza y energía, l l e ­
varíamos la causa perdida desde luego. 

Hace años cometióse en Santander 
una alcaldada contra los libros de E L 
MOTÍN; acudióse á los tribunales en de­
bida forma; so eligió un abogado y un 
procurador que pasaban por anticleri­
cales, y, efectivamente, se portaron peor 
qne si hubieran sido clericales. Eso sí, 
no pasaron la cuenta. A cada uno lo 
suyo . 

El mal no está en los clericales, no, 
sean alcaldes, gobernadores ú ,obispos; 
está en los correligionarios. Cumplieran 
éstos como deben y aquellos no podrían 
hacer lo que hacen. 

Llega u a periódico anticlerical á ua 
pueblo, si es que algiín empleado en 
Correos no le ha puesto el veto, é i t i -
mediatamente los clericales amenazan 
al vendedor ó lo sobornan; en el primer 
caso, el hombre se asu ; ta y encribc di-
cií.'odo que el periódico'uo tiemí venta 
allí; en el segundo, continua llevando 
cinco ó seis mímeros, para que otro c o ­
rresponsal no lo pida, números qne ca-
die ve . Es frecuente el caso de suscribir­
se ;i. E L MOTÍN' a lgún c^irreligionario de 
las poblaciones en que tenemos corres­
ponsal, porque no va allí el periódico. 

Con los corresponsales ant iguos, s u e ­
le, en cambio, ocurrir osto: 

De pronto, y sin que antes haya he­
cho indicación alguna, .dice un corres­
ponsal que llevaba 50, 30 ó 2o m í m e ­
ros; «Suspenda usted el paquete, por­
que no se vende ni un solo número.» 
Mentira. No es posible que en un día 
dejen de comprar un periódico todos los 
que lo compraban, s in-causa para ello. 
Es , como y a he dicho,, uue los clericales 
le han ofrecido protegerlo, o l e han dado 
algo, ó lo han asustado. 

Claro es que h a y corresponsales b u e ­
nos, que no se prestan á tales tratos; 
sin éstos sería Jmpi';ublo sostener la 
prensa antií;lerical. Pero desgraciada-
menta sor) los menos. Uñase á esto la 
pillería que no paga, y calcúlese como 
andará el oficio. 

Para demostrar esto que digo, i n d i ­
caré que de poco tiempo acá, so han 
dado de baja los corresponsales de E L 
MOTÍN en Aguilar, Conquista, Elche, 
Tárrega, Ciudad-Real, Las Palmas, Se-
govia, Helíín, Valdc;*eñas, Villacarrillo, 
Benidorm, Piedrahita, Sao Andrés d§. 
Palomar, Murcia, La Roda, .Tumilla, Vi-
llarpeal, Minas de Riotiuto, Burr iana, 
Malpartida de Plasencia, Peraleda de 
San Román, Recas, Capellades, Ecija, 
Andújar, Vilehes, Algarinejo, Moreíla, 
Portmaii , La Línea y Aranda de Duero; 
j que han rebajado, el pedido, porque 
los republicanos no lo compran, los de 

Córdoba, Pamplona, Oviedo, Pouteve-
dr.T, Santander, Gijóu, Lorca, Guareíía, 
Manresa, Tarrasa, Carmena, Linares, 
Astorga, Aviles, Biirgos, Peñarroya, 
Granada, Jiien, León, Málaga, Vallado-
lid, Vigo, La Uuión, Sagunto, P l a sen -
cia, CaTatayud, Monforto y Argauda. 

¿Hay a lguna razón para esto? No. 
Podría haberlas, y muchas, para lo con-
tíajTp, para aumentar el pedido. 

'EL MOTÍN continúa siendo lo que siem­
pre ^ué: anticlerical y antifetichisía; no 
busca un ceatimo por caminos censura­
bles; está bi^n escrito; procara, y lo 
consigue casi siempre, ser ameno; no 
vac i l a j amásensus convicciones; predi­
ca la revolución como único remedio 
para nuestros males, aquí donde casi 
todos blasonan de revolucionarios; no 
tiene nadie que echarle eu cara n ingún 
acto sucio; lleva 19 años en uaa texi tura 
que no ha conservado nunca periódico 
alguno; aparte su campaña constante 
contra el clericalismo, hizo tina contra 
los conservadores que se recordará mien­
t ras haya prensa; na combatido, encon­
trándose solo al curaonzar, á las fraccio­
nes republicanas por su organización 
doctrinaria, inútil , perjudicial, y las 
fracciones no existen: ha atacado á los 
jefes de esas fraccioues por apáticos, 
acomodaticios, iacapaces, y hoy le dan 
I^ razón casi todos loa republicanos: ^,qué 
razón hay , pues, para que se vean obl i ­
gados los correspon:=alcíí á darse de baja, 
y para que lus lector .'s, al ver que dejan 
de llevarlo, no se suscriban directamen­
te? La razón de siempre; que son c ler i -

. cales muchos republicanos, y á otros 
les conviene fiugir que lo son. 

Por lo tanto, créame Vida Nv.eca: no 
adelautaríarao.í nada formando ese S in -
dicati.i, eu el que, ao obstante, entraré , 
si so lleva á cabo. 

Es inút i l , completamente inúti l lo qne 
intentemos en este sentido. Mientras los 
correligionarios no resuciten á la vida da 
la dignidad; y ante los atropellos no 
p r o t e s t a u e u é r g i c o s y n o retrocedan ante 
el gasto de cincuenta céntimos al mas; 
mientras, temerosos de perder clien­
tela eu su industria, 6 de cerrarse ia 
puerta de u n favor, ó da disgustar á u n 
cacique, ó de sufrir uaa molestia, sirvan 
de comparsas al clericalismo fingiendo 
creencias qne no tiíjiien; mientras cedan 
en usufructo los pantalones á sus ado­
radas mitades, y sean ellas las que, de 
acuerdo con el párroco, les marquen loa 
periódico.^ que debeu leer, ¿qué hombres 
ni qué revolucionarios ha do haber en 
PJspaña? Y no habiéndolos ¿quién va á 
leer los periódicos radicales? ¿La? Hijas 
de María acaso? 

A LOS^OLIAS 
Caballeros cíe la Concentración democrá­

tica, vulgo los Olías: 
Xada de nebulosidades, ni de cuquerías, 

ni de farsas. Hay que hablar clarito. 
. Todo ese galimatías que ustedes arman ;es 
para trabajar por la República ó para ver 
si sostienen la monarquía.^ 

Las seíias son de lo tiltimo. Por esto hay 
que cantar de plano. 

Lo que ofrecen ustedes al país, puede 
ofrecérselo cualquiera. Reorganización de la 
enseíiaiiza, de la administración de justicia, 
del ejército y de los presupuestos correspon­
dientes... Apenas hay redentor del género 

sacamnelas qne no ofrezca lo mismo. Lo que 
debeu jistedes decir es cómo van á hacerlo. 

¿Pero que han de hacer, si están ustedes 
como aquella aprecíable familia que decía: 

Si tuviéramos aceite, 
ajo, pimentón y sal, 
haríamos unas sopas, 
pero si nos falta el pañi' 

No tienen ni respetabilidad siquiera; los 
monárquicos, por haber sido encubridores, 
cuando no cómplices, cuando no autores de 
los crÍQjencs cometidos contra la patria en 
los últimos 25 años; los republicanos, por la 
torpe>;a política que acusa el nO haberse en­
terado en todo ese tiempo de que la forma 
de gobierno es lo de menos. 

jLo de menos la forma de gobierno, cuan­
do por sostener ia existente han ocurrido to­
das las catástrofes que los Olías ofrecen re­
mediar, sólo con disponer de la Gaceta} 

Pero, señor, ¡cuánta gente hay en España 
dispuesta á sacrificarse por el país desde las 
alturas del gobierno! En su buen deseo, no 
reparan en dejar la Repúbhca por la monar­
quía, en hacer ver lo blanco negro, en lan­
zar programas ridículos. J-Cn lo único que no 
incurre, es en la vulgar manía do renunciar 
& lo que chupa de esta nación arruinada-
Dos exministros repubhcanos forman ya á 
las órdenes de Olías, y ninguno ha cedido 
las 7-50O pesetas que cobra anualmente. 

Dispénseseme si, hallándome convencido 
de la poca importancia de esa Concentración 
cómico-culiíiaria, le dedico todos los núme­
ros unos renglones. Pero me hace tanta gra­
cia eso de qne Castelar leyese un discurso 
para que lo pusiera en solfa el amigo Mar­
tín de..., que no puedo sustraerme al desi;o 
de proporcionarme este regocijo semanal. 

Ñola. Felicito á Fernando González por 
haber ingresado en la cuadrilla de los Olías. 
Trocar la jefatura de Salmerón, que lo hizo 
ministro, por la de Joaquín Mactín de.,,, es 
hacer .méritos para caer bajo la férula alie­
nista de Esquerdo. Y 3 galope tendido. 

periodisía joífialero 
Hace años escribió mi queridísimo y 

malogrado amigo Federico Moja y B o ­
lívar; 

«Hay tan poca valentía eu los juicios do 
la prensa; ae habla del poderoso ó del fuer­
te cou tales circunloquios, que no es extra­
ño que la sociedad, cansada, aburrida y de -
aengauada, ni tenga entusiasmoi)ara aplau­
dir á los bueuos, ni vigor para censurar á 
los malos.* 

Esta es, indudablemente, u a a do la 
causas que influyen más en el despres­
tigio de la prensa; el no inspirar sus 
actos en nu criterio invariable de j u s t i ­
cia. ¿Se t ra ta da un personaje? Disfraza 
la verdad, si la verdad le deshonra; en 
cauibio se ceba sin compasión en el in­
feliz, s in perdonar detalle desfavorable, 
sin caridad para su desgracia, sin r e s ­
peto hacia su familia. Ejemplos do esto 
último, los tenemos adiar lo ; de aquello, 
citaré UD hecho únicamente. El obispo 
de Cádiz, Calvo y Valero, se quedó con 
los millones que Igareda dejó á los p o ­
bres de Cabezón de la Sal, Santibáuez y 
Carrejo. Durante doce años estuvimos 
ocupándonos del asunto varios periódi­
cos; ni uno solo de los do gran circula­
ción pidió que se persiguióse al obispo. 
Más aún; al morir recibió elogios de to­
dos por su honradez, su virtud y por 
no recuerdo cuantas cosas ¡nás, 
" ¿Por qué ocurre todo esto? Porque hoy 
el periodista es, por regla general , un 
albañil de ideas que va~á. dar su peona-

B i b l i o t e c a d e " E l UEotiii,. 

POK 

an Faure 

ge un bien, para el amo es el híneiiciü y Is gloria; inaa si se 
efeclúa una acción mala, ia responsabilidad j la infamia r i ­
esen en ci inferior. Está éslft á merced de arju^l; nada paeiie 
contra sii jefe, y el superior lo puede todo contra él, Carece 
qoe en ese campo da feria c[ne se Huma sociedad, íiyase el 
mástil enorme ae una cucaña en lo alto, del cual eslá colgada 
la f'.'ücidaíi como premio. A su alrededor se aglomeran les 
grupos humanos; desgraciados los que eslSn dobHJo; síis es­
paldas acardenaladas tienen que soportar el peso de los que 
están encima; desgraciados también los que se agarran súli-
dameiíte; se pasa cobre sus cuerpos, se monta sobre sus ca­
beras, se les precipita en el espacio, y la niullilud, aullando 
al ver la caliia, lanza exclamaciones tanto niSs fuertes cnanto 
mayor sea el porrazo. ¡Such u lije! ¡Tal es la vida! 

Cuando cnmo observador imparcial y sin pregunlarse si 
está bien ú mal, si es 6 no necesario que tai ocurra, se com­
prenden todas las Teutajas anejas al mando y los ineonvpjiieu-
tes de la obediencia; cuando se compara ia condiciún de los 
humildes con Ja suerte (ie los poderosos; cuando, en fin, se 
mira esa invencible obsúnaciún con que el intiividao persi-
jtoe la felicidad y huye del sufrimiento, explícase uno sin di­
ficultad el encírnizamiento con que procura elevarse soDre 
SUS semi'jantes p.ira no tener qne inclinarse bacía ellüs, á fin 

de poseer el derecho y la fuerza de hacer que ia^ cabcza-5 se 
inclinen anle sus majidatos. 

Naturaleza humana; mira aquí otro crimen C3n el que qui­
sieran iiacerte caigar, pero no lo kgraráiT. Aliira se sabcqtie 
el culpable está en otra parte. Tianquiiizste: será habido. 

C—cosciusió.-í 
H ler inicial ei elpnávcto di !„s ¡ret: fallares siynieJifet' hiyewio, tititcasio^ 

miñio. Hi í í ,»n'u, f« jiíe lísir; lMeri:< íi, serla. Cll'ti «Hine.-ssns e., aaaiia 

tm. A_p'•iHtidón Irniiiii^li'itdm-iipura el ffnrcei'ir. 

Se meharS oíti jiisticLi; que itjoa do esforaarme 3 negar 
las mirrias morales qae al>rur,an á la bmnaniíiad, t%l veí ha 
pecado por exceso contrario. Algunos me hallarán muy seve­
ro, yo les contestará con el poets: 

(íSouveiit la píur d'tin mal mus je He dons un pire.» 
Temía que se me tratara de/>íi)í7/os¡sí(i interesado, y que 

se pensase que, dispuesto á declarar inocente al indiviiiio, 
tenia empeño en no mosirario tal cual rs. Si cou esta tein >r 
me he corrido un puco en la exigeracíón, me alegro, porque' 
mis argumentos no pueden meUits de ganar con ello en ^igov. 
Si lili mojado la pluma en tinta muy negra para deliuear el 
ser humano con todos SUÍ defectos, sus vicioi-, sus bajezas, 
¿US infamias, sus criraenüs, y si, no cb?tanle, be conseguidos 
sentar que es perezoso, r•go¡̂ ta, violento, embuste'ro, avaro, 
(iominaiilc. os qne esio se explica sin que haya qne tener en' 
cuenta sus naturales inelinaéiones; si he pVühado alemás,-
como me alabo de haberlo hecho, que tado concurr.; & impui-' 
sarlo por el camino de los vicios, y que nada, por el contrario, 
le incita á las virtudes opuestas ,;no habré demostrado sobra­
damente que el hombre, como todo lo demás en li Xaturaie/a, 
se adapta perfectamente ai medio, que es producto de éste cjí 
el orden moral como en el físico; que ha tenido necesariammU 
que sufrir á través de las edades todas las mo îli íacíones qu-* 
lleva ea si ia evolución; que se conformará necesarinmenti. 
también en el porvenir á las condiciones que puedan resultar 
de una nueva fase de la evolución eterna? 

Deduzco pues: El individuo social es, y sólo pncde ser 1-̂  
que le hacen la herencia, la educaciín y el medio. Seria per­

der e) tiempo querer luchar cuUra este b,'!eho. En un medio 
antagónico, vijlento, falso, jerárquico, es fatal que ol ser sea 
egoísta, batailaJ'.ir, hipóíirita, dominante. 

ContiM Fsta taliiid.'ríl nada podrán consejos, aflverteHcias y 
"castigos: tfl-nlos tos sistemas de peualiilad, dice E, de Girar-
din, y tollos los suplicios han sido ¡maüinados, ¿Para quóhan 
servido, sf no es para demostrar s'j imp.'teni-ia?» 

No hay, tul vez, uno siquiera de los ijiandes talentos que 
se i;an ocupado do la cuestión, qin! no dsciíia en idtínüoo sen­
tido. Platón dice que «los crímenes sou producidos pir la 
falta do cultura, por la mala ci!ui;3ciÓG y por la mala or^mi-
zacióa del Estados, Se Ice en ia cálebre Utopie, del ilustre 
Tomás Moro; «La justicia en Iigiaterra y en otros mui'hoi 
países se parece á esos malos maestros que pegan i ios esco-
larea en lu ĵar de instruirles, lineéis sufrir á los ladrones tor-
.Denlos borribles; ¿no valdría más asegurar la e.íístenua de 
iodos los miembros de la sociedad, para que nadie so eníon-
Irase en la necesidad de robar primero y ser castigado des­
pués? Abandonáis millones de niños á los estragos de una 
educaoiúü viciosa é inmoral, ¿Qué hacéis, por tanto'? Ladrones 
y asesinos para tener el gusto de ahorcarlos,» 

lín su magnifico Sysléme de la !\'aturc (capítulo íf). Helve­
cio declsra que «si vemos tantos crímenes en la tierra, es 
porque todo conspira í volver á los hombres VÍCÍPISO? y crimi-
naloj; sus religiones, su educaciju, sus gobiernos ios empu­
jan irremisiblemente al mal, ÍA moral, por tanto, predica en 
.íüo ia virtud.a 

Mofeili se expresa asi; «He descubierto qae en todos los 
tiempos, nuestros sabios, al pretítnder curar una depravación 
que desaceriadamente han creído íaje fatal dí la condiciiin 
humana, lomaron precisaüicnle el veneno por el remedio. 
iS'uaca han pensado en que su moral podía ser causa de la 
corrupción; las leyes huoianas parecen dema'̂ iado augustas 
para ser nucivas, y binpref riiio acusar á la Naturaleza. Vues­
tra educacióA corriiplorn, viiesU-a Iñsle 'mo'-al, son /a* qus han 
hecho el mal de que acusáis á la Nniurakza.s 

El mismo Juan líiulisla Say íia dejado á su pluma estam­
par la confesión siguiente: «Si qucróis uu pueblo virtuoso, 
dadle bienestar y si'̂ mpre bieneshr, pues será pcrpítuameiite 

iüiiúí que os sofoquéis predicScdole la moral si no sabéis 
hacer útil la virtud y que resulte perjudicial el vicio.» 

ií.Gciúcienla verdd'lera, ñicñ ith Si\ierv, mal vestida, mal 
alimentada, liaeieiido las faenas mis pinosas dj ia casa de la 
humanidad, mientras qne la rjissdad y el error convicios, de 
íerciopeio y seda, llenos cíe bordados y pEdruria, se ven hala-
f;3iÍ0', rodeados de bomonajes. Asi es que U^cht el mundo 
míenle.» 

El co'ide de Cavaur, qtie debía ;aber alifo de esto, alirra.i-
ba, que «los poderosos y los ricos .-stán despruvistos do uua 
mitai de las ideiis y sentimíentiis PISI génerJ humana.:». 

El ilustre autor de Fuena y Maleña (página 4'Jl)) declara 
que «la falta de inteligencia, la pobreza y carcnciit do educa­
ción, son los tres grandes factores de los crímenes.» 

Bjrni no teme llamar á la ignorsucia ata causa principal 
de los vicios que perturban la sociedad.» 

El famoso explorador D.ivid Livingstone eslima que 'icl 
hambre es una iniluencia poderosa sobre el carácter; que los 
niños, los salvajes y en ciertas condiciones los piieldos que 
bla^oil^n de rivili/jdos, ofrecen corlos ejemplos do ello, y que 
el h-irabre es el origen de multitud de violencias.') 

ffEl medio má-! segura para impedir la perpetración del 
asesinato y el robo, aürma De Gicef, es suprimir ante toJo la 
miseria; !ii poíirezi es mucho más destructora del orden, tle 
Id f.-iiiiil¡a, ííe U sociedad, que las ideas condenadas subver­
sivas.» 

Míi'c Guyau opina qué «lo que dísm^rallaa ios pueblos, 
mis que el dee:úmieulü de la reunión, es el lují) y la .perez î 
de los unos, ia miseria irritada de los otros.9 

El economista MoÜnarl da al trimsa un aliento original: 
«Un asesino do profrisiófl, dice, corre munos r¡es<íJ Je morir 
que un minero, L'na Cumpifíii da SĤ ur-Jñ p.ira aieslnüs y 
ulirerúi mineros, podría pedir á los primeros una yr¡ma ¡ale-
rior á la que tuviera que e.í'gir Jcliis 3eg-ind,)s,» 

¿Ko habjifá raoiivj para e.\cUniar con .\ureliano Schol!; «la 
sociedad fabrica crítninales para probar su utiüdai castigán­
doles'?» ;,Y fio S5 podría con ju5'.i;:ij deüüir la socied,id como 

{0:>r.lÍ!i-<isrá) 
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La Iglesia eselava en el Estado libre EL MOTÍN Lae religiones degradan Y embru t(( < 
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da donde lo Uamao: porque, repitiendo 
la frase de Dumas, ha convertido en 
cil oficio la más noble de las profesio­
nes, según se ccinfiriiia en estos párra­
fos que copio de uu artículo: 

•¡Antes, el periodista era un combatiente 
que acudía á luchar eu pro de aus ideaa 
bajo la bandera política que enarbolaba tñl 
ó oaal periódico. Hoy el periodismo es una 
industria, y el poricdiata, como q-JEda di­
cho, un obrero. El redactor que poco há en-
oi-ibia fcu un periódico repablicano, esciibe 
ahora eu un periódico monárquico; el que 
ayer atacaba oncouadamento á a.M hombre 
político, hoy lo defiendo eu el órgano que 
esto hombre político aoatiene; loa periodia-
tas pasan de una redacción á otra, sin más 
razones que las que tiene el jornalero para 
pasar de una á otra obra: por razonea del 
«alario,. 

S;í explica en parte que ocurra cuanto 
se afirma en esos renglones, por lo t e ­
rrible que es b o j la lucha por la ex is ­
tencia; pero es lanifintable que ocurra 
fiso que Ge afirma. Y digo esto, sin per­
juicio de compadecer al hombre in te l i ­
gente que se ve oblígalo á ganarse la 
vida de ese modo. 

Sí; yo siento compasión profunda ha­
cia eí que, arrastrado por la ola de la 
necesidad, arriba á playas del per iodis­
mo doude nunca por 'voluntad propia 
habría posado su planta. Yo lo veo, plu­
ma eu ristre, pugnando por rechazar Jas 
palabras que á sus puntos acuden en 
tropel desde su cerebro, para dejar paso 
á las qne tiene la obligación de tra:ia!', 
inclinado sobre las cuartillas, pidiendo 
en vano al sofisma recursos para defen­
der una causa que en su concieucia cree 
injusta, resistiéndose á estampar una 
frase en alabanza de un inepto ó de un 
malvado, comprendiendo que los p u n ­
tos de su pluma desgarran el bolsillo 
de una gran empresa en provecho de la 
qne á él le paga, ó que los párrafos que 
estampan sirven de memorial para ob-
tenei" éste ó aquél favores políticos.,. 

Y al terminar la labor del dfa t ras ru­
dos esfuoízoa, YO ¡o veo apartar la mi­
rada de lo que na escrito como ae a h u ­
yenta de la imaginación un remordi­
miento; y creer que tiene algo de común 
con la desgraciada que vende su cuerpo, 
y hasta sentirse inferior á ella por valer 
mucho más lo que ha vendido; y entrar 
en deseos de abofetearse á sí propio por 
su falta de valor para luchar ó de fuer­
zas para resistir; y encontrar amargo el 
pan con tanto vilipendio ganado. . . 

;Iísto6 son suplicios que no pudo el 
Dante adivinar en su infierno! 

¿Que todo esto que pinto se aparta de 
la realidad, que el hábito llega á i m p o ­
nerse, y que sin esfuerzo ni violencia 
escriben muchos lo mismo en carlista 
que en republicano, igual una oración 
qne un cantar obscen-j, uu elogio á u n 
miserable que una censura contra un 
honrado? Sí; y a sé que hay muchos que 
lo hacen, pero no ine refiero á ellos, 
sino á los que se ven atados . deseando 
correr, á los que tienen alas y se ven 
enjaulados, á los que han ido desde la 
luz á la obscuridad. 

Loe otros, los ciegos de nacimiento, 
lo3 castrados autes de la pubertad de 
la inteligencia, los que al comenzar á 
escribir se sintieron y a alquilones, los 
que de la misma manera defienden lo 
justo que lo injusto ¡oh! esos no mere­
cen de toda persona honrada más que 
una mueca de insultante desprecio. 

Ignoro Sí algún día la necesidad me 
llevará, como ú aquéUcs, á verter sobre 
el papel idea^ que no sean las mías; tal 
vea esta virginidad que exhibo con t a n ­
to orgullo, entre otras cosas por lo 
mucho que me ha costado conservarla, 
k d6 mi pluma, tenga que venderla por 
precio vil, que vil sería aunque grande 
fuese; mas sospecho que no uaríg nego­
cio el que me la comprase. Acostum­
brado á esta hermosa independencia, en 
que acaso, y sin acaso, esté el secreto 
•lo mi estilo, y á recorrer sin t rabas todos 
los caminos, y á no poner frenos á mi vo­
luntad, rae sería m u y dificil amoldar la 
frase al perisamiento ageuo, hallar la 
palabra propia paraTesumir el concepto, 
complacer al señor que mo pagase. 

Y preferiría acabaren un rincón, des-
fionocido como un imbécil, olvidado de 
todos, á ganarme el pan exponiendo 
ideas de otro, y a que he tenido la fortu­
na do conservar incólume hasta hoy esta 
independencia sin ia cual todo e-critor 
Jebe sentirse avergonzado da su labor. 

JosK NAKENS 

reemplazo sean muchas á causa del temor 
que en las familias ha de despertar ía pers­
pectiva de otra guerra. 

Esto, de ser cierto, serla una añaga/a in­
digna; pero tales cosas han hecho estos go­
biernos de la restauración, en tantos apuros 
se encuentra el actual y á tan extremados 
recursos acude para sostenerse en el poder, 
que no tiene nada extraño que las gentes se 
echen á pensar de él los mayores horrores. 

En realidad y lógicamente pensando, no 
es un absurdo figurarse que quienes fueron 
cómplices de los que en aras de! régimen á 
cuya sombra viven, no han tenido inconve­
niente en sacrificar las colonias, el prestigio 
del ejército y el decoro de ia patria, vayan 
ahora á andarse en repulgos de empanada, 
si para levantar unos cuantos cientos de mi­
les de pesetas que ¡es hacen falta para ¿ t i ­
rando otro poco de tiempo, necesitan inven­
tar ó simular unas cuantas partidas de carlis­
tas para lo que no tienen más que í;char 
mano por ahí de un centenar de foragidos y 
ganapanes. 

Si las gentes son en esto mal pensadas no 
es culpa de ellas, sino de los gobiernos que 
nO han dado nunca motivo para que de 
ellos pueda pensarse más piadosamente. 

Ahora bien,'si la cosa fuese realmente 
que los carcas, animados y sohviantados 
por el elemento clerical que estos últimos 
días ha estado tan levantisco é intemperan­
te, se sienten retozones y con ganas de echar 
las patas por alto, entonces los pueblos de­
ben estar apercibidos, y en cuanto las pri­
meras partidas facciosas asomen las orejas 
tras de las breñas de esos cerros, y las tro­
pas se lancen en su persecución, ios paisa­
nos pueden prestar un gran servicio á la 
causa de la libertad dedicándose á requisar 
escrupulosamente sacristías, conventos, bea­
teríos y guaridas de neos, en la seguridad 
de que, si mucho han de conseguir para so­
focar la guerra carlista las fuerzas del ejér­
cito que salgan al campo, no menos conse­
guirán los paisanos que en los poblados se 
dediquen con celo, eficacia y buen tino ala 
tarca de interceptar armas, dinero y muni­
ciones y á poner á buen recaudo á los car­
cundas agazapados que, sin moverse de sus 
naadrigueras urbanas, son eí sostén y aliento-
de los exaltados qne se van a! monte. 

La persecución y entorpecimiento de los 
planes del carlismo deben hacerse con pre­
ferencia y en primer término en las pobla­
ciones. Las partidas de fanáticos exaltados 
que se echan al campo, no lo harían, arries­
gándose á que las balas de los mausers de 
la guardia civil y del ejército les agujereen 
la piel, si no tuvieran la seguridad de que en 
las poblaciones quedan correligionarios de 
más fuste encargados de enviarles refuerzos 
y recursos de todas clases. 

Diríjase la acción enérgica de los libera­
les en todos los pueblos y ciudades contra 
los carlistas que recluían gente para !a gue­
rra, que reúnen fondos y preparan arma­
mentos, y se verá cómo ¡as partidas no sa­
len, y de hacerlo se entregarán á los cuatro 
días, en cuanto sepan que ¡as gentes de los 
pueblos han descubierto los escondrijos don­
de se guardan los pertrechos y han puesto 
verdes, 6 como sea preciso para la tranqui­
lidad del país, á los encargados de fomentar" 
bajo cuerda la insurrección. 

El carlismo ó e! tradicionalismo, como 
antes se decia, no es ya ni una idea, ní un 
partido, ni nada; se reduce sólo S. un modus 
vivendi de unos cuantos lipendis y mama­
rrachos de cierta categoría que aspiran á 
mandos y privanzas cortesanas pasadas de 
moda, á la obsesión de los obispos y cleri-
gones reaccionarios que sienten la nostalgia 
de los tiempos inquisitoriales, topos á quie­
nes hace daño la luz, murciélagos que sólo 
pueden volar torpemente entre las bru­
mas vespertinas, parásitos que necesitan un 
cuerpo adormecido de quien poder chupar 
ia sangre, y á la estupidez de los ignorantes 
que se prestan á servir de carne de cañón 
para las ambiciones ridiculas de un aspiran­
te á rey digno de una opereta bufa con libro 
de Boccaccio y música de Offenbach, y 
para los planes de los reaccionarios de aquí 
que desean retrotraer á España á los tiem­
pos de Carlos II el Hechizado. 

Si los elementos Jiberaícs y los pueblos 
en general. están apercibidos y dispuestos 
á ahogar en sus comienzos y en su raiz toda 
intentona carlista, pueden librar á España de 
otra gran vergüenza y de que cualquier po­
tencia extranjera venga á conquistarla como 
un pueblo salvaje, indigno de ocupar una 
parte del continente europeo. 

JOSÉ GINTOIU 

ELCARLISK' 
Vuélvese á habiar-con insistencia de digi­

tación carlista. 
Es fácil que los rumores que corren acer­

ca de ios preparativos belicosos y de las 
intenciones de echarse al campo de los 
partidarios del fantoche de Venecia, sean 
falsos y se hayan echado á volar por e¡ pro­
pio gobierno con intención de tener al país 
ateaiori.Tado para que no se fije en cosas d» 
bulto que afectan al régimen existente, y 
aon el fin especial de que las redenciones á 
H:etálieo del servicio militar en. el actual 

lapado inútil parala sociedad, si ao perjadicial 
por sus teadeiicias rcaccioaarias. De todos mo­
dos, será an vago de solana iJ levita. 

Porque, desengáñate; los servidores de ¡a igle­
sia, frailes, curas ó jesuítas, no puedeo dar lo qne 
no lienea; no' pueden euseSir !o qne no saben; no 
pueden, si saben, conspirar contra sns intereses; 
uo pueden ir contra la base fundamental de su 
edifüio. Y su edificio es el error de las primitivas 
edades convertido en dogma por el convenciona-
itsmo teocrático. ¿Cómo han de dar i tn hijo cien­
cia, si la ciencia fné siempre persegniJa por la 
Iglesia? 

¿Qué ha heclio esa iglesia por !a ilnstraeión 4e 
los países en qae tantos siglos ha dominado? 

Alemania es sabia, ].orque se em-.mcipó de la 
Iglesia romana; sabia y libre es Suiza, porqne 

-.la mavüiia de>sus.habitaaíes rompieron el jugo 
romano; sabia y poderosa es luglaterrí, por su 
separación da la roaiaua Iglesia; poderosos y 
libres son los Estados Unidos, porque se fun-
diron bajo el libre examen; grande es Francia, 
porque mira más al engrandecimiento de sn po­
der material qne al eDgrsndacimiento de una 
Iglesia que esíS moralraente muerta; el lirasij, de­
cretando ía libertad de cultos, será una nación 
rica y poderosa dentro de poco tiempo. Compara, 
Pepe, compara v observa lo que esas naciones 
han prosperado'desde el siglo AVI en que estalló 
la revolncüjn religiosa liasla la fecha. 

F.!i cambio, ¿qué ha hecho la Iglesia de Espa­
ña? ¿qué de Portagst? Italia camina, nos (leja 
atrás porque tnvo un Uluzi'ji, un Cavour, y ua 
fiaribaldi, ¿pero qaé ha sido de Italia hasta el 
año "i? 

Alli la luz, aijaí las liiiieblas; allí ia ciencia, ia 
iiberíad, la jasUcia, elaborando nuevos horizon­
tes por medio de la filo'ídia; aquí el despotismo, 
et erabruteciraienlo, la ¡nmorafidad j la hipocre 
sia, corrompiendo la conciencia y preparando ge­
neraciones para la esclavitud. 

¡Ciencia esa g;ntel ¡Ciencia los que quemaron 
á Jordano Bruno por enseñ ,r la piur-didad de 
mundos! ¡Ciencia los qne szotiron á l'rinelli, ¡os 
que martirizaron á CampanelLi, los qne persiguie­
ron á fíervey por demostrar la circulación de ia 
sangre, los que atormentaron á Galilco, ¡os que se 
hurlaron de Colín, los que apedrearon al ülásofo 
Telesio, los que anatematizaron á Paacál, los que 
íborcaron, quemaron y descuartizaron á loa sabios 
Je todos los siglos para tener la poca vergíianza 
da aprovecharse hoy de los inventos que maldije­
ron! 

Créeme, amigo Pepe, tu hijo no aprenderá en 
ese colegio clerical raSs qne á ser an hipócrita 
miserable, ú un cafre fanático bebedor de sangre 
liberal. Retíralo, hijo, retíralo de la madriguera 
jesuítica en que en mal hora lo has metido, y llé­
valo á un cilegio ISico dirigido por na hombre 
docto, lionrado, verdadero padre de sns hijos, que 
le eduque y enseñe con arreglo i ¡os modernos 
sistemas pedagógicos, ó dale an azadón y que sea 
útil á la sociedad como tú lo has sido con lu hon­
rada vida de labrador. 

Tu afectísimo amígj 
IGNACIO RODRÍGUEZ Aldt.̂ RRATEGUI 

a eiiseñanza clerical 
Querido Pepe: lias llevado tii hijo á un colegio 

r"&ído [lur jñSDítas, inducido por ia mogigateria 
que ba gaiíado la voluntad de tu esposa. Si no te 
apreciasL', poco me impoiíaría tu determinación: 
(¡rcí libre para educar á tu hijo como bien te pa-
iL'Ma; pero el cíiriño que la amistsd engendra, y 
e! conocimiento qne tengo de tn sencillez rayana 
ea ignorancia, me inspiran la presente epistuia, 
para que sepas Ío que tir hijo será con el tiempo 
si persistes en ijue la clerigalla meche su tierno 
enlendiiiiieiiiü con lahulas groseras, cuentos in-
vürosímilcs y fónuulas extravagantes. 

La bulliciosa expansión áe ia infancia, la ale­
arla natural d^ ios pequeños seres que abren sns 
simas í los sentimientos que inspira la contiTn-
¡ilawóu de hi N îtoraleza en ios albores de la vi-ia, 
serán torturadas y suííiiufdas por tétricas miradas 
4 cuanto existe tomo cansa de pecado y coudona-
t'-M ctíirna. I.a vida para él será muerte; las le­
yes naturales, ooncepciones satánicas; la ciencia, 
vanidad; U diguidad, orgullo; el amor, pecado; la 
iih^rtad, cosa nefanda; el mnudo, un infierno; ia 
riüijer un demonio. Saldrá del colegio convenido 
(¡1 un hipócrita p-̂ dantón con la cabeza llena de 
disparalís y aherraciones, j , ó se hará jesuíta 
abandoniadoto á ti, que por él te has sacrificado, 
á su niaJre y hermanas, á las que amor debo y no 
C'dio, ó será urt majadero de levita, un truhán su-

CUENTO 
Para milagro de Lourdes 

de los que á la gente asombrau 
y liaceri prorrumpir en cánticos 
de grat i tud y de gloria, 
prepararon á u n tunante , 
que fingió una pata coja 
mediante cuatro pesetas, 
que mientras duró la broma 
una eclesiástica junta 
satisfizo presurosa. 
Llegó el día del milagro, 
día de solemne pompa 
en la g ru ta y ta basílica 
cuya amplitud era poca 
para contener las gentes 
que de cien pueblos de Europa 
acudían á la Virgen, 
como blancas mariposas 
acuden ai resplandor 
de la luz que ¡as trastorna. 
La piscina quü formaron 
lae imperceptibles gotas 
que vio brotar Bernardita 
de la piedra milagrosa; 
la piscina do ss curan 
las enfermedades toda.'̂  
con que un padre amorosísimo 
á la humanidad agobia; 
la que da luz á, 1','s ciegos, 
cierra las Hagas hodiondas, 
hace andar á !o3 tullid;.« 
y-á b s éticos eno-orda, 
3C miraba rodeada 
de uua muchedumbre aasiosa 
de contemplar un milagro, 
cuando ctm su pata coja-
se presentó nuestro héroe 
en actitud tan devota, 
taii confiado eu la Virgen 
y en su YÍrtud prodiglo.9á, 
que cuantos allí se hallaban 
vievou llegada la hora 
de un estupendo prodigio 
que de Lourdes fuese gloria. 
La t ró el cojo en la piscina, 
y apenas las turbias onda-s 
tocaron ia pierna enferma 
ya se estiró presurosa, 
y el hombre salió bailando 
entre aclamaciones locas 
de entusiasmo religioso 
y de piedad religiosa. 
Mas tanto y tanto bailó, 
qae escurriéndose en las ' losas 
cayó y se„vompió una pierna, 
pero de veras , no en broma. 
«¡A la piscinal» gritaba 
la muchedumbre devota, 
y el infeliz repetía 
presa de febril zozobra: 
«¡Al hospital cuanta) autes, 
á que la pierna compongan! 
Para bromas la piscina, 
¡pero éstas y a no son bromas!» 

Gn. BLAS DE SANT.\LL.\;NA 

Ciertos iotermediarios 
Hay entre el puebJo, el verdadero pueblo 

que trabaja cuando y como puede, y los que 
dedicamos á la política las horas que nos 
deja libres la ocupación á que demandanios 
el pan nuestro de cada dfa, una r.iza de inú­
tiles que se llaman Iiotirados porque no ro­
ban, é hijos del trabajo porque acaso algiia 
día entablaron fugaces relaciones con él; 
gentes que hablan á los hombres de talla en 
nombre del pueblo, que se creen la piedra 
angular de la democracia, y que ejercen de 
intermediarios entre los de abajo y los de 
arriba, porque les sobra de osadía los que 
les falta de aprensión. 

Y me río yo del orgullo de los antiguos 
nobles comparado con el suyo. Cuando di­
cen: ísoy hijo del trabajo,s epertcnezco al 
pueblos, ya cree que todos tienen e! deber 
ineludible de recibirlos á toda hora, de so­
portar sus arengas ramplonas, de discutir 
sus planes descabellados, de ayudarles en. 
sus proyectos de exhibición vanidosa. La 
democracia es para ellos una llave que debe 
abrirles todas las puertas; nadie puede tener 
ocupacio.ies, ni descansar, ni comer cuando 
ellos, ea nombre del pueblo, se dignan hon­
rar á cualquier republicano con su presen­
cia. 

Yo no niego quescaa hijos del trabajo, 
pero sí afirmo que deben andar ma! de re­
laciones con papá, ó que óete es para ellos 
tan complaciente y calzonazos, que les per­
mite andar años y anos por esas calles sin 
ocurrirseles visitarle de vez en cuando; pues 
los que realmente trabajamos, no tenemos 
tiempo de andar de comité en junta, de 
café en casino arreglando la cosa pííbiica, 
hablando de servicios ignorados, alardeando 
de firmeza de convicciones, é inventando 
cuentos para que algún incauto crea que 
hemos perdido en ía política posíciíjn y for­
tuna; y no se atreven á decir que también 
la vida, por el justo temor á tropezar con 
alguien que osara desmentirlos. 

]Ay, no se porta conmigo el trabajo de 
ese modo! Para mí no es un padre ni mucho 
menos; es un tirano feroí, implacable; no 
me deja respirar un segundo; me impulsa, 
me pincha, me muerde; y cuando ya, can­
sado y sin fuerzas, caigo rendido, tiene la 
crueldad de proporcionarme un sueño repa­
rador, para que al día siguiente le obedezca 
con más ahinco. Por esto, cada vez que 
oigo hablar de la jornada de ocho horas, 
exclamo con el poeta, entre alegre y entris­
tecido: 

¡Lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza! 

En efecto, ¡qué más quisiera yo sino que 
se dictasen castigos severos, el de pena de 
muerte inclusive, contra todo aquel que tra­
bajase más de ocho horas! Es probable que 
me diesen garrote algún día por contrave­
nirla, contra mi voluntad, impulsado por la 
costumbre; pero hasta tanto ¡qué ganga! 

Mas volviendo S esos señores intermedia­
rios, diré que se creen siempre despreciados, 
porque son pobres; desatendidos, porque no 
adulan; en mala posición, porque no quieren 
transigir; y que hablan de ingratitudes de los 
prohombres, y de olvidos criminales, cuando 
sin ellos el partido no esisiiría. Forque en 
esto no admiten ni discusión. Ellos son loK 
que sacan todos ios diputados, y más aún, 
cuando los republicanos acuerdan luchar en 
los comicios; ellos los que se batieron en 
todos los puntos, aun en aquellos en que na­
die se batió; en fin, ellos lo han hecho todo; 
pero todos se han portado mal con ellos, y 
el día que el pueblo triunfe, (á sus órdenes, 
por supuesto), ya tomarán venganza de las 
injusticias con ellos cometidas. Porque esta 
es otra de las ventajas que les proporciona 
el adjudicarse orgullosamente el dictado de 
hijos del pueblo, el poder en toda ocasión 
ejercer de víctimas, ya de la monarquía, ya 
de Hua correligionarios. 

Pero el cuartel más glorioso del escudo 
de sus hazañas, es aquel que atestigua su 
consecuencia, consecuencia estéril á la que 
podrían faltar sin que ni el sereno de su ca­
lle se enterara, y que no puede ponerse en 
parangón con la de los que, valiendo para 
algo, ó para mucho, permanecen fieles á la 
idea después de haber perdido la esperanza 
en los hombres, y teniendo la seguridad de 
que en el campo contrario los recibirían con 
los brazos abiertos. 

Varias veces, al oír á tales patriotas, he 
exclamado con acento despreciativoi «Si 
tuviera disponibles tantas plazas de cabo de 
consumos ó de la ronda secreta como indi­
viduos de esa calaña conozco, bien pronto 
•les haría poner su cacareada consecuencia á 
los píes de la monarquía.» 

rio3. No son ni políticos que profesan un 
ideal ni creyentes que defienden una 
doctrina, siuo excépticos que enc ie iden 
las dos velas consabidas para tener pro­
picios á San Miguel y á ai diablo. 

Grande y respetable es el que se e n ­
gaña , si su engaño íe lleva al sacrificio ¡ 
pero es pequeño y despreciable el que , 
por no perjudicarse ea sus intereses, so 
resigua á sacrificar sus convicciones. 

Por esfeo noSíVemos los republicaaos 
como nos vemos; impotentes para la 
acción y despreciados llanta por n u e s ­
tros enemigos. 

Sa ha discutido mucho. si ia foriaa 
poética está l lamada '-k "desaparecer: la 
que está llamada á desaparecer, sin dis­
entir, es esa prosa ramplona, grosera y 
vil de los Sanchos políticos que, imitan­
do al del QvAjotc, aparentan d e j a n e 
arrastrar por el que tiene üiempre la 
vista fija en el ideal, pero á condieió ¡ 
de que lo.s lleve á las bodas de Caoia -
cho. 

Y pensando yo así, comprenderá per­
fectamente La, Provincia mi exclama­
ción: «Me honra mucho el que ciertos 
republicanos no lean E L MOTÍN.» 

¿Qué hay de común entre ellos y yo? 
Nada. Ni siquiera la palabra Ifepúolica. 
que para ellos significa satisfacción de 
apetitos y para raí salvación de Esfafia. 
Entendámonos; siempre que no caiga 
en manos de loa vividores; pues si c a ­
yera, echaría sobre España lo que p a ­
rece imposible que pueda caer ya : más 
ruinas, más vergüenzas . . . 

Afortunadamente, aparecen á lo me­
jor unos caballeros en Castellón, Zara­
goza, Vinaroz, Salamanca, Barcelona y 
otras poblaciones, que hacen mirar con 
desprecio álos carlistas con gorro frigio. 

Y he dejado intencionadamente de 
citar á Valencia, para repetir una frase 
de Blasco Ibáñez en carta dirigida á mí : 
«Vamos desde esta Covalonga á la r e -
coaquista de libertad.» Porque, ea efec­
to, aquella es la Covadouga de estos 
tiempos, Y lo es, por el carácter a n t i ­
clerical de los republioanos. 

Adelante, pues, prescindiendo de los 
congéneres de esos concejales do Logro­
ño, que subvencionan monjas, duplican 
sermones, compran terrenos para como­
didad de devotos, mandan sus hijos á 
frailes que pueden flamineárselos, y 
¡ande el molimiento, y viva la Repúbli­
ca!, y . . . 

Haré lo posible, cuando el Código pe­
nal se reforme, porque se le adicione 
este articulo; 

«Cadena perpetua para los que t r a ­
picheen con sus convicciones políticas.» 

Aun cuando no; ahora caigo eu que 
sería imposible aplicar el ait ículo. Se 
necesitaría construir muchas cárceles y 
muy espaciosas. 

Tranquilícense, pues, esos concejalei 
de Logroño y los que los imitan. 

La Procmcia de Logroño, después 
de copiar lo que dije en el número del 
96 de Ágüsto, añade: 

«Paes si supiera el colega laadrileño que 
estos sus eorreligioaarioa (ios coueejales) 
propusieron ¡a preiliuación da dos aormo-
oos en vez d.j uno ijuo venían soportando 
los monárqaicoa ea las fiest-as úa Üau Ber­
nabé, que esos mismoa dan uno oneita 
para ciertos couventoa de moDJltas, y que 
ñltimaiaoüte acordaron comprar un terre­
no para ampliar la plazuola do 1;Í ermita 
d«l Santo Orisío del Humilladoro para ma­
yor comodid.id de Joa devotos, eatonoes se 
convencería de que por aquí los republi­
oanos son religiosos de aepa.» 

Es decir, no son ni revolucionarios ni 
católicos, sino acomodaticios, que enga­
ñan por igual á católicos y revoluciona-

CONGESTIÓN Y TISIS 

Sin Dios, sin patria y sin rey; 
sin dignidad ni derecho, 
pero abrigando en su pecho 
el instinto de su ley, 

ayer habló la canalla, 
y formando negra tropa 
logró couvertir & Eui;í)pa 
en un campo de batalla. 

Millares de hombres, aedieotoa 
de equidad, fieros se alzaron 
y á la libertad trocaron 
eu diosa de los hambrientos. 

Y ageuos en el delirio 
á su condición bestial, 
le dio cuerpo al ideal 
la congesüón del martir io. 

II 
Hoy, libre, pero explotado, 

con ley, pero sm justicia, 
ve el pueblo que se desquicia 
el derecho conquistado. 

Y liaciendo inúti l su empq^o 
ve que el ideal sucumbe; 
00 evita que so derrumbe 
ni audaz se alza contra el.d,ueao; 

y azotado sin piedad 
da su sangro gota á gota, 
sintiendo que se le agota 
la vida y la dignidad. 

Y al fin verá en la ocasión 
en que roto el ideal ruede, 
que tísico hacer no puede 
lo que hizo en la congestión. 

G.KLIÑEZDEPMDt) 

Evidentemente los escrit ^s contrarios al 
Papado han ido más allá de ¡o justo al pin­
tarnos les vicios de los sucesores de .San Pe­
dro, de ia misma manera que los católicos 
han exagerado sus virtudes. 
• Por lo tanto, la equidad aconseja buscar el 
término medio de las virtudes y los vicios 
de esos señoris, y aun así habría motivos so­
brados para echar á presidio á jas dos ter­
ceras partes. 

Hay que huir de toda ciase de exagera­
ciones. 

Ayuntamiento de Madrid



Antes qiifl 6̂  c_irliamo, la anarquía . EL MOTÍN L a equidad, primero que la justicíí 

M M E 11 mono 
(,33 Corles saiirlnií^ron ei'-ál de Sepliembre 

¿3 especie de vincuiaciones, volviendo á la cir-
'°i i.¡ún y al coijiiTcin BU número prodigioso du 
¡̂ jjgsaaicirlizabl.'S, jfB i."de Octubre, toilaslai 
omanidades de bs úrilenes moaacales y las de 

'; j,¿Q¡gos rcgularis de S-JQ lieniloy deSau A.;Ü" 
tin los convenios y col.'gios de las Ordenes miii-
Léi de Samiago, .\lcánUra, Caiatrava y Monlesa, 
(03 de San Ju^n de Jerusaien y lodos los riemSí 
de'tiospilalario3 de t'dí clase. ELI este de';ri:'.o 

prohibía adeiiüs fcndar casas rtÜgiosas, úje 
bSbitos y profesar iioviciis; se declaraban iuje:-is 
i los Ordinarios lo^ convenios que quedaban suh-
cisientes; se proiciíía la secuiarización, dánil.t;e 
cien docados ds co:igrua i todo religioso qus se 
Mculariíase mientras lio Inviere otro bineliciu ó 
recia eclesiástica, i;; obligaba á toda comunidad 
lie religiosos ó religiosas qae no contase con mái 
¿g ^eiuticnatro indiviínos, á reunirse coa la líéi 
¡(invento más inmediaio de la misma orden, v su 
aplicaban al crédito píibiicD los bienes mueb':}.-; é 
inmnebles de los menaüerios que se supriir.L:'. 
Por otro decreto quelaban 3uje!o3 á la JÜIÍS-ÍI^-
ciáii ordinaria lodos los eclesiásticos que cor e-
[iesen algún delito casti^'aio por las leyes dti rii-
uo con pena corporis £f/li;íira 

Estas medidas y c'ras ta.i justas pasierau ra­
bioso a! clero é inquieíaron i r.OHía, qae maitd i 
fioiislittii'' bajo e! palrcciiiiii y coa el concurso de 
ji)5 jesuítas la Junta Aposlálicu, al objeto de res-
laurdr la omnipotencia de la l;^!esij. A poco, y cc-ii 
fl carácter de depemlieale de esa Juiüa, se cuns-
i¿{<i\ó ii dtíl Ángel ExUtmlna-.lor, á imagen d.4 
ina-oüisfflo; de éats hablaré mi; adelaiif. Fui;-
daióiise despuís otras con fin<".i más concrelos, 
entre ellas LaConeepiiónj La defensora de lat'e, 
(éita en 1825 ) 

LoiGonc°fCÍGnÍ5t3J,que se proponían reslablc-
cer e! tribunal de la Inqui.-ici'm, pasifiron desd.j 
luego los ojos en don Liarlos. L.i defensora de U 
fe reíuilü constituida por los obispos que formaron 
las Junlaíi de la Fe. I.'os jesuítas dirigían la Junta 
Aiastolica de Roma, n|as no formaban parte de 
estas asociaciones españolas. Los documentos del 
Ángel Exkrminailor círculiban escritos por el 
secretario /'VJ^ Puñal, nociere de guerra, como 
¿oü el del Padre Vaca se disfrazaba el fraile Ace­
bedo, autor de proclamas é liintnos absolutistas. 

Los guerrilleros tia la Lodfpendencia, que si 
prestaron servicios bic¡.,Tjn cou sus eicesos gran 
daño á España, y que tan i jnslo vivieron dispo­
niendo á sus anclias de viür.s y haciendas, recor­
dando sus pasados días de libe, ¡naje, g empuja­
dos, ya por los nobliís, y» tur ios palaciegos, ya 
por el clero, consideraion llegado el momento de 
volver á las andadas; y las urovintiis de Valencia, 
Catalana, Álava, Bnrgis, Galicia, Toledo y Cór­
doba, se vieron una trjs otra infeít.-idas de parti­
das reaHsliis, raejor dii;ho, de bandas de merodea­
dores y ladrones, enciUtrando toiias protección, 
por las simpatías ú per ei mielo que inspiraban. 

El gobierno tuvo que tornar medidas cintra 
ellas, y en su consecuencia fué aprehemiida en Ga­
licia la famosa JunU AposiúlUa [Enero 1821), 
i cuya cabera estaba un aventurero que se deno­
minaba barín de San J janní. 

Otras clases de la sociedad tor.;aban las armas 
y lormafaan partidas de rebeldes, cerno acunteció 
en varios puntos de la provincia (ie Toledo, Aslu-
ñas, Álava y Burgos; en resumen, que por todas 
parles se hacia guerra sin tregua, descarada 6 bi-
pdcrita, según los casos, á las ideas liberales. 

La Regencia de Urgel, que se constituyó poi' su 
propia autoridad, alegando responder á las súpli­
cas de los pueblos y con 11 pretesto de que* ei 
rey se hallaba en riguroso tautiverio, loé el pri­
mer acto de resistencia oficial, digámoslo a.-,l, pur 
parte del absolutismo, vela,lo hipócritamente ciii 
el interés de la film y de la religión. 

Reconocieron inmediataiiii^nte la Regencia el 
general Eguía, Morejón, el comisionado del rey 
en París, el arzobispo de Va'enc'.a, los obispos do 
Urge!, Tara?.ona y Pamplona, las juntas tituladas 
apostólicas de Galicia y superior de A:;igóu, Caia-
luü; y Navarra, !os generale.s realislis, y final­
mente «cuantos andaban e¡:víieltOB en aquella 
máquina fatal, arrastrados pt;' la ambición, el fa­
natismo 6 la venganzas. 

Los realistas promovían colisiones en todas par­
tes, en Cartagena, ea Darceluna, en l'ampioni, 
en Madrid. Los soldados hicieron en VaK acia fne 
go .'obre la indefensa muchedumbre reunida para 
presenciar una retreta. 

Navarra estaba azotada por los realista^; el ge­
neral Quesada, el Urigadier Albuiu, dan Santas 
Ladrón, Juanitü tJranga, y o;ros cabecillas do­
minaban la fiontera, corriéndose á veces á A. agín 
y la Rioja. En Pampluna pcodujóse sanguenta 
refriega el i'¿ de Mat̂ o resi-Jtando más lie át) 
mnerlos y 50 beriJos, por griiar la chusma servil 
• viva el rey absoluto! mientras los soldados vlito­
reaban á Riego. 

£n Cataluña Misas recorría ol Aspurdao, Mon-
tmer dominaba e:i Bn^a, el Irupeiue en las ci.,-
niareas de! Monbiaiith, Rumagasa en el Pauadé:, 
Muntag'ut en Mora dis libro, j en difereiUts en­
marcas, Mosen Anión, Mosen Ramón, Jep deü 
l^stanys. Romanillo, Ilaliester, Targarora, Cara 
gol, Caraicer, Montó, Slahvilia y treinta más, ei 
conde do CílderÓn entra ello.-, 

Hisas y el Trapsme daban carácter á aqu^lUs 
partidas. J/iiíü, postillín eu su juventud, luego 
afrancesado, concluyó eu bandido, y de^de Fran­
cia, á donde llegó fugado de la cárcel, reapareció 
en Cataluña de capiíün del ejército de U religión 
y del rey. El Trapease (Antonio Marafióu) arrui­
nado y desacreditado en su juventud por su afi­
ción al juego, profeî ó e:i la Trapa, y cansailo de 
aquella vida oscura lanzóse al campo, sostenien­
do entre ios suyos su j rasligio dándose aires da 
ascético j virtuoso, bendiciendo con ridicula gra­
vedad á las gentes, que se arrodillaban á su paso 
j tocaban y besaban su ropaje, y fingiendo reve­
laciones para fanatiiar y entusiasmar á la mu­
chedumbre: montaba con el hábito arremangadu, 
que suponía cmbofjr las balas enemigas hacién­
dole invulnerable, y llevaba en su pecho uu cru­
cifijo, sable y pisíolas. Era un bribón, vicioso 
como hay pocos, 6 hipócrita cual ninguno. 

ER Murcia campaba por su respeta Jaime J 
Barbudo, y en la Mancha y varios puntos de Ca?-
tilla mandaban las cuadrillas bandidos realU> 
tas, ó realistas bandidos. En Aragón, Capapó, 
Rambla, Cbamiió y otros facciosos. En León, Cut-
viilaa, y en li serranía de Ronda, Zaldivar. 

Alentado por este movimiento antiliberal, FÍT-
nando iba qnilinduse poco á poco la míscara. En 
Aranjuez el ¡10 de Mayo se dieron vivas al rey 
absoluto, con gran contentamiento del que lo híbía 
sido y aspiraba á volver i serlo.-El mismo día 
los artilleros lo aclamaron también como absoluto 
en Valencia, teniendo la tropa y la milicia qu; to­
mar i, viva lueria la cindadela. 

En Cervera se proclamó el absolntismo, DOin-
brando una junta de doce iadividuos, que nombró 

comandante délas fuerzas serviles á don Pablo 
Mirailes, dominando PÜ lodo el Priorato. 

EQ Junio se sublevan ca Castro del Rio (Córdo­
ba) los carabineros reale.i, y el batallón provincial 
de aquella capital se les une después de haber dado 
muerle al capitáu de la milicia nacional, qae se 
hallaba de guardia S U puerta y que internó im­
pedirles la salida. E! regimiento de h Cocslitu-
ción, aunque inferior en número, los hace retro­
ceder, destrozándolo después las fuerzas de línea 
y los milicisEos nacionules. 

{Coniinuard.} 

iíl muüjik, en Eitsin, cn!0 flrmemeutd 
qne nada sucede sia í̂ l consentí miento y la 
volantad dtj los santos »qu6 bajan del cie­
lo ea una época Sjii para ver lo que pasa 
en la tierra, reoompiinsar á los buenos y cas 
tigar á loe malea. 

Tal saato cura l.t rabia y otro descubre 
ú loa ladrones; también hay im aanto que 
ayuda á Im gallinas á poner y á las aldea­
nas {k vender loa hi;o7ca. f u santo eapeciaJ, 
coino nnestro San Antonio, ea el amigo y 
bioahecíior de los t'-erdos. 

Las santas tambiiíu están muy ocupadas. 
L J 3 hay que ijíant;i i y cultivan las coles ó 
qae proíejeu Lis p;<i iros y ios ijatosj una da 
novios á las jóvtjues y otra machacliaa á los 
solteros. 

Bn las grandes población^ el clero lleva 
en carraaje de gaht la imagen milagrosa d<i 
la Virgen A la eabücer.! do los enfermos, de 
donde saca muy piugüea rentas. 

Un bandido matn y roba é, un viajero, 
pero se guardará bii;n da tocar á la viand:! 
que halle en su coclie, si ea día de vigilia. 

El que meílita ULI tgolpe» va primera-
mentó á la iglesia para colocarse bajo la 
protecoiiín de nu aanto. 

JJa ladrón que s^ dispone á cometer un 
sacrilegio forzando la puerta de un aantua -
i'io, promete un cirio á su aanto patrón, si 
le ayuda en tan noble empresa. 

Tienau, en suma, las mismas prácticas 
supersticiosas que Iiay en España. 

T es qae decir religiÓD, es decir supers­
tición y fanatismo. 

Suegras de la caridad 
La peste bubónica es enfermedad inofen­

siva, comparada con la monjil que sufren los 
niños albergados en la casa provincial de 
Caridad en Barcelona. Se ceba tanto en sus 
victimas, que algún niño ha pasado un mes 
en la enfermería isapudienda el médico prt-
cisar la enfermedad que sufría, y limitándo­
se á declarar que la pobre criatura estaba 
un poco delicada. La mayor parte de estas 
proezas realízanlas dos Hermanas: Sor Con­
cepción y Sor Amalia. 

En comprobación de estos horrores, don 
Enrique Bargués ha dirigido á El Diluvio 
una carta, á la que pertenecen estos párra­
fos: 

«A la menor falta cooieCidis por uno de sus pe­
queños discípulos, lo cogen con ambas manos por 
las mejillas,, apretando horrorosamente el dedo 
pulgar por debajo de las mandíbulas, y así cogi­
do, ío sacuden furiosamente contra la pared. Ha 
habido veces que al soltarle, el niño, entontecido, 
se ha caldo al suelo, donde aún ha rciibido algu­
nos puntapiés, quedando después allí hasta qt;e 
sus compañeros lo han levantado desfallecido. 

¡Y cuidado con que digan nada á su familia! 
Recuerdo que un domingo, al ir á ver, como de 
costumbie, al niño pariente mío, nolé que tenia 
Uli chichón eu la cabeza, y al preguntaiie quién 
se lo había hecho, me contestó confusamente; 
pero t^nto insisll, qae al fin cr-gíándorue de la 
mano me plantó enfrente de una_sor y dijo: «ebta 
me lo ha hecho»; aloque cintestó la hermana, 
bínriénriose con una sonrisa preñada de odi": 
a:.VÜ?» 

Luego supe que a! niño le habían dado una su-
be.'ana paliza. Ésto me inclina á no citir aquí su 
uorabre. Ya adivinará usted las razones.» 

Y á pesar de estos repetidos ejemplos, 
continúan algunos escritores cursis 6 sinver­
güenzas idealizando á esos a tropel [api a toa de 
Hermaiiitas. 

Cümü estuviera en m¡ mano, poníalos á 
todos bajo su férula durante un mes, para 
oír luego lo que decían. 

¡Desgraciados los niños, los ancianos y ios 
enfermos que caen büjo ias garras de esas 
cuñadas y suegras, que no hermanas, de la 
Caridad! 

«at2¡^:»í 
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Costis Literarias y kMim 
EN EL MONTE 

«para y óyeme, ¡oh t!oai.^o 
que vas por los matorrales^ 
incíütamonte gozando 
de tu libertad salvaje! 
No en mi presencia te asustes, 
no ó J mis voces te espantes 

e.í::ucha de quien te quieriJ, 
os consejos saludables. 

Ten cuidado cuando corras, 
jíbre el ojo cuando marches, 
rjue es probable que te acecL- n 
y e-i posible que te cacea. 
?,íinv que el conejo es cosa 
nutrit iva y saludable 
y hay quien calores y lluvias 
aguenta por atraparte . 
Y si por el bosque luces 
vi /ezas , garbo y donaire, 
el hombre, que es egoísta 
cou loii demás animales, 
prefiero ver tus pedazos 
en la cazuela humeante 
con ruin acompañamiento 
de patatad y tomate.s. 
Td Jiabrás creído que Jove 
veríié el arroyo en su cauce 
por que en au espejo te mires 

y con sus aguas te laves, 
para que engordes, la hierba, 
para que vivas, el aire, 
para que duermas tranquilo, 
fresco y mullido follaje, 
praderas para que jueguea, 
peñascos para que saltes 
y coneja.^ distinguidas 
para que loco las ames. 
Piies ñas de saber, conejo 
inocente é ignorante, 
que el hombre, que es de los seres 
el más listo y el más a rande , 
ha descubierto que todo 
cuanto te ayuda y complace 
no creó Naturaleza 
por ol 'gusto de agradarte , 
sino .para hacer sabrosa 
y dílJcada tu carao, 
para qite él con ella luego 
se regodee y solace. 
Por eso inventó los lazos 
eu que tuB parientes caeu, 
laa redes en que se atasoan 
al salir de sus hogares; 
y un aparato terrible 
que envía bolas mortales 
'qtie agujerean las pieles 
y los pulmones deshacen. 
Anda, pues, cou pies de plomo, 
y a que por el monte sales; 
no hagas caso de los perros 
aunque te inciten y ladren; 
y si notas que te apuntan, 
echa á correr al instante, 
6 caerás asesinado 
por un traidor miserable, 
i que además se dará tono 
por la gracia de matartel» 

Esto decía á un gazapo 
un protector de anímale.'* 
que no llevaba escopeta 
y le veía escaparse, 
pensando piadosamente 
mientras soltaba el romance: 
«¡Ya que yo no te eche mauo, 
que no te eche mano nadie!» 

SiNESio DELGADO 

Debe ustel ante todo ajustar muy iiien la enea' 
Ea de todos los pecados cometidos. Todos absolu-
lamente, porque uno que se calle yi sñ fastidió 
luda la confesión. 

Usted, de quien me coasti qne es persona de­
cente y ni aun entre amigos de confianza gasta de 
contar ciertas cosas íntimas, seufirá cifrta repug­
nancia á contar á un cura sus secretillos, sus ac­
ciones vergonzosas, ¡perdóneme que !e hable coa 
esta libertad, hija de mi afecto á uiltd y deseo de 
salvar su alma!, pero ha de pensar que las religio­
sas más perfectas manifestamos al confesor todas 
uncstras miserias raujeiiles. 

Después de lodo la confesión no es rnSs que me­
ter un cura á pasear por ia cop.cieutii de usted. 
Pero un enra, como si digéramos, y perdone la 
monjil comparación, armaüo de una escoba místi­
ca. ¿Que no encuentra a-iáÁ que barrer? La co.ía 
se reduce á un paseo. ¿Qne encu---iU:'a? Pues da 
dos escobazos y deja el alma que se paedea eojner 
sopas en ella. . ^ 
"•f¿iVo es verdad, señor don José, que tudo esto 

En Turquía siguen desorejando y desna-
rigando cristiano?, eu nombre de Dios, por 
supuesto, como nosotroa los cristianos qae-
míibamos antes á todo bicho viviente que 
se lavaba y exterminábamos á millares á, los 
judíos que no comían tocino, y lioy cega­
mos la sal y el agua á todo el quo no prac­
tica, importándosenos un eoiniao que crea 
ó no. 

Líi idoa religiosa ha empadrado de hue­
sos el planeta y empapado en sangre la tie­
rra; no hay otra más eficaz para el eitermi -
nio del hombre, ya ae manifieste en nombre 
de Buhda, ya de Cristo, ya de Mahoma. 
Todo el que no comulga con la misma rue­
da de moliíio, qne perezca; esta esmáxiaift 
coman á todas las religiones. 

Por esta razón ¡Dios me libre de profe­
sar ninguna! 

sLo positivo es que una actividad no irapiíle las 
f'incioues de la otra. Ei placer y el trabajo snn 
dos eosís sanas que se atraen recfprocamaiile. 

»Si; trabajad, trabajad sin descanso, pero re-
gocijíos y divertios sin íat!g.)ros nunta. I.o que 
tatigí es la continencia ó el esfuerzo panoso. DJ-
jad que se os aparezcan las idi?a3 ron su vestidu -
ra Q.ítural, con la palabra: no hi Ibméís, nj las 
violentéis. A er-.fe propósito, bueao a«iá que os 
diga cuál es mi receta. Díscansad de un trabsj'"' 
tomando otro distinto: procuraos parj ei Citudí-J 
objelúi diversos... 

i'So pongáis limites á vuestra curiosidad; aspi­
rad S saberlo todo, <fu8 los limites vi.'ndrí.i porsí 
niisniQi. En e-lo os tengo realmeuie envidij. £n 
la humaniíiail Ins últimos son lo.) privilegia'los. 
¡Cuínlas cosas sabréis Vijsolros quú ncEOtros u> 
sabre-Jos nuQci! ¡Cuá.itos probiíma:-, cuy.! i'ila-
ciój eoasumiiU años eiiteros de mi viJa. seria 
para vosjlroj CLTOÍ y leucillos! ¿Saldrán las sc-
cicjiades modernas de las crisis en que se > jitau? 
¿Teudríu sulacün IJS'cuestiones socialeií ¡Qué 

de la dignidad humaiía tal como la entiende el ca 
tolícismu? 

Acaso diga usted que, como el cura al fiu y al 
cabo es animal, aunque racional, bien podrá su­
ceder que en su paseo por almas puras y limpias 
sea él el que las ensucie; pero ya eorapretíderí 
usted que la Gracia de Dios obra ai eito muy efi­
cazmente. 

¿Que mete miedo fometer ei alma de esp'jsa ó 
de hijas á la esperieucia? Si que es para psnsado. 
Mis aquí no se trata de más alma que la de usted, 
y no se rae tofade si le digo que tiene mucho que 
barrer. 

A confesarse, pues, y á confesarse pronto y bies, 
siijuiera para dar gtjsto á esta pobre Abadesa qae 
ha tomado sobre sí !a tarea de convertir ai direc­
tor de El. MOTÍN. 

Mientras tanto, niaude loque guste ísu afectí­
sima servidera ea Pedro Nolasco 

Sor Serafines del Sagrado Silencio 
(Abadesa) 

P o r lít c j j j j i i , 

GIL BL.VS DE SANTALLANA 

Cartas jte monja 
III 

Sr. D. José Nakeiis. 
Mi estimado amigo, en el Corazón Meiiliuo- Ha 

llegado ya la hora de que yo le embista á usted. 
tsí, mi s<:ñor don José, de que yo le embista 

con la pretensión de que haga lo que ha de cau­
sarle mucha vergüenza, pero le ha de salvar. Us­
ted tiene ya que decidirse á darse uu jabón, echar 
su alma en colada, retorcerla bien para que suel­
ta ia roña y tenderla blanca y hermosa en el do­
rado tendedero del comulgatorio. 

Ya, de seguro, ha entendido que lo qae preten­
do es que se confiefe. 

[Cünfesars-! ¡Qué horror! ¿P^ra qué sir^v cso^ 
•]a!ei voces A". l^vanlarán en su alma. Pero hága­
las callar, que las inspira el demonio. Este pone 
mil dificultades cuaudo se trata de que los peca-
dúiei se confiesen. 

Le dirá i usted que ios curas geueraimente hae-
Icii muy mal y causan repulsión á los que á ellos 
i.í acircan. No haga usted caso, pues ¡lega uno á 
a(;o=lambrarse de tal manera á ese olor agridulce, 
qae luego siente que no haya frascos, como los 
hay de opop^nax, de extrsclo de confesor sin ven­
tilar. Y añadirá que los presbíteros suelen tener el 
mismo chirumen que ÍES muías del tranvía, pues 
el demonio á todo se atreve. 

Contéstele usted que no son tan brutos, y ade­
más, usted en el confesonario lo que necesita es 
consejo sencillo, rúslico j piadoso. 

Llegará ¡el Bfñor nos tenga de su mano! á re-
preseutar á usted el estetismo tan general hoy en la 
clase presbiteral y que puede constüuii un peligro 
para BU pudor y buenas coitumbres. Yo le asegu­
ro por mi toca y mis sandalias que todo se queda­
rá en ¡nocentes caricias, j el más atrevido no lle­
gará á más que peinarlo suavemente la barba ó 
nacerle inoceutes cosquillas en el curllo. 

Acerqúese usted, pues, señor do.T José, acer­
qúese sm temor al conlüsor. Échese ea sus bra­
zos, una su mejilla con la suya s?grada, confún­
danse los dos alientos, y ya tendrá usted andado la 
mitad dei camino para llegar á la perfección. 

¡Que Sacramento tan grande! 
Eigúrese usttd que con unos iaiinajos y uaa 

bendición, el mayar crimina! del mundo se queda 
convenido en un Jng.;! pnro y liceo de luz. 

Dios le está mirando á usted, y le mira con car* 
furiosa y amenazadora mientras usted eslá pecan­
do. Y Te que usted roba, y se calla; j que despo­
see de lo suyo al desvalido, y no.dice esta boca es 
mía pero sigue muy serio; y ve que usted mala 
media docena de personas, y serio que serio. ¡Qué 
furioso se pone! Pero, en esto, usted una mañana 
dice: «v.̂ ya,- esto se ha acabado; no quiero que si­
ga coa la cara feroce ral padre celestial», y va UÍ-
ted y se confiesa, ó inmediatamente Dios enseña io.s 
blanquísimos dientes riyéndose como un beodi:o 
y ja le adora á usted y está dispuesto S meterle 
en el cíelo. 

¿Puede darse nida más hermoso? Eso sí, hay 
que tener macho cuidado de confesarse bien, pues 
iii el modo con que se hice está el toque. 

Frailes contra cura s 
En Batellá ée han colado unos frailecitos 

capuchinos. T dice uu beato sin vergüenza 
á un periódico de Pamplona: 

sLos Padres Capuchinos vienen á vivir entre 
nosotros, quizá á enseñarnos con su ejemplo ia hu­
mildad de la Orden Franciscana, la verdadera hu­
mildad. 

En esa pequeña residencia tsndri la merindad 
de Estalla cinco Padres, cinco santos á quienes 
descubrir el alma dolorida cuando hayamos de 
acusarnos de nuestras faltas, y desde esa pequeña 
iglesia que pudiéramos comparar á la po/'cionctía 
de San Francisco, elevarán sus oraciones por los 
vivos y difuntos esos santos religiosos.» 

Todo lo cual viene á decir, en sustancia, 
que loa curas no sirven para nada, ni ins­
piran confianza á los fieles para confesarse 
con ellos. 

¡Y ellos, loa ouras, tan humildes, tan ca-
lladitos, aufciendo resignados esas injurias, 
soportando esas humillaciones, paaaudo las 
de Caíu, porque los fcailes lea quitan el 
I>iin, y además la fama, y además la hon-
ral... 

¡Qué falta de dignidad y de valor, ó qué 
sobra de abyección y sevvilismol La bazo­
fia diaria, ganada á tanta costa, debe ser 
amarga. iPor qué no se conciertan los des­
heredados del clero, y ayudan á loa que 
trabajamos por barrer toda eaa inmundicia 
de España? Sadie tan interesado como él en 
que esto sea. 

Mas uo lo hará. Ba tan ignorante en su 
mayoría, que no ve el peligro para él donde 
realmente está, y se pasa el tiempo predi­
cando contra el liberaliBuio, la uiaaoaería 
y la prensa. 

Así lo tratau los obi.spos y así se ve. Sin 
comer, poraegnido y despreolndo. 

Mude pronto de conducta, ó loa frailea 
acabarán del todo con él. 

tiene mucha grandeza v habla miiv alio eu fjvor _í6íri el mundo en 19^0 6 en 1930? Y cu el uid.;ii 
' " . • . . . purcíuenta cicUíilcí, ¿cuáles serán vuésíras ideas 

sobrj la raza, el ¿mbrion, la espicie, el indivi­
duo, ia vi.lj, la cou!;ÍeneÍ3"?.. Enhístjria jdecuíd-
tos a-jmirables descubrimientos seréis tcitigoa .-i 
las hermosai investigaciones de ahora coulínáan! 
Dentro de cincuenta años la iilerjiura babilónica 
cjatír.i vjint'JUis dá.volúmenes, y lasgeutsi loí 
lyerSu. Ahjra nos contentamos cun dos inscripciü-
ues hsbraícaj aotigíjas, ^ue ioa para el pobre iiiü-
toriaiior como firas luminosos eu esta oscura an­
tigüedad. QJÍZA lleguéis á un lienipii eu (jan bi 
cuenlea \>n¡- docenas. E.ía es una áicha A', h cui! 
podéis estar seguros. ¡Cuánto os envidio! ;3¡ pu­
diera resucitar ai cjibo de cincuenta añosL., 

»S;d hombres lioniados. No podríais trabajar 
sin esa can>licióu, y creo que es impjsible trib.;-
jar bien v Jivertiri'i bien si falta la nouradsi. Él 
bueü humar suiiouu bufaa vida. Hiy personaJ 
muy delicadas; claro esíí quo no me rcfijru á 
ellas. Pero me insptriis lauta .confiaasa, qua. os 
voy á decir tolo lo que pienso. 
' »No p;ofanéÍ3 jamás el amor, por |ue el amar ed 

lo más sagrado que existe e.i el muuJu: Je él in -
pende ía vida de h humanidad, es deelr, U más 
alta realidad de todo cuanto está aninudo pir in 
lüiiteocia. Considerad como una felonía eluuija-
ñar S la mujer que os ha mislr.ido por u'i mo-
menlo el pjrií^ú del ¡rleal, y tened por el mayor 
de los crímenes el exponeros 3 las nialdicioaes del 
ser que o.i daba la vida y que quizá par vaeatra 
culpa se vé arrastrado al mal. 

»i\a ¡Uli pidáis consejos para ser hábiles, no 
sirvo i'ara el caso; pero si queréis que os indique 
los medios para permanecer en paz con vosotros 
mismos, puedo hacerlo: estad de acuerdo siempre 
con la p.iiria: no exijáis jamás ningún mandato, 
pero no lo rehuséis: no busquéis responsabilida -
des. pero no lusdeclinéis si se os imponen. Asi vi­
viréis lrani¡n¡Í03 cen aquella tranquiü'lad qua so 
siente cuando se cumple con el deb.ir, y asi .po­
dréis decir interiormt-nte: Dtici, ¡a/fáft anijnam 
ni?am. Hemos de poner cuanto somos al servicio y 
á disposición ds la patria, pero sin salir da nos­
otros'mismos ni de nuestro ;aiá:ter ¡>ara aceptar 
SBS mandatos. No erearaos nunca que somos nece­
sarios á la patria: bastará que le seamés. átiles 
cuando reclame nuestro concurso. 

Los tiempos en que vivíj no son peores qae 
otros que ya pasaron. La tierra que pisimos tibui-
bla algunasveces bajo nuestras piaiiiaí; ms-* coa 
estos e.'ítreinecimi utos la base del Vesubo es uno 
de los parajes más l-ermosos del Universo, flic^d 
provisión de nn b IL-U caudal do buen humar par.i 
afrontar la vida. Aparta de esjs diís terribles eu 
que sufre ia patiia, dejad uu espacio á la sonrisa 
y la hipótesis merced á las cuales el mundo no 
es cosadenijsiadoseriii. Pero, dKclialqnief modo, 
tal como es, es hermoso, flegocij H'S IIO vivir como 
nosotros nos regocijamos de halior vivido. El aa-
tiguo buen humor francés es, entre todas, acaso la 
más profunda dejas filosjflas. Nj os corrijáis ra-
dicalmentt; de eso que se iia dalo en llamar los 
defectos del pueblo francés,.poi'i|ue esliía dL-feotos 
llegarán en su dia i ser exfelenloa cualidades. 

Perdonadflie si he dado iau largas dimensiones 
á este sermón laico: cuando so eüVi'jece se ad­
quiere la piopensióu i dar cousips. Cuando nos 
sustituyáis en la escena de ía vids', t¿A ÍLidulgeu-
tes con la geaeracióa que os ha p;-Bcedido, por­
que amó mucho la justicia y la verdad. Sin duda 
alguna haréis cosas mejore.;, pero acordaos de 
aquellos que os prep.irjron el camino en tiempos, 
pür cierto, muy difíciles. Y al concluir, ruego í 
ios que me vean por última voz, que consürven de 
mí, cuando haya dejado dti pertéoecer á é.st(i mun­
do, un recuerdo afectuoso. 

ERNESTO REAAM Como la Biblia se ha traducido á mu­
chos idiomas, y en algunos no hay t é r ­
mino,^ equivalentes á los empleados en 
ella, resultan á lo meĵ oír cosas graeio^i-
simas. Ejemplo. 

La palabra bautismo tiene que ser sus­
tituida por la de inr,iersión, y San Juan 
Bautista se transforma frecucíileoi^uti 
en San- Jaan el Sv/iiicrgiilo. 

Las imágenes que no so corrospouden 
ocasionan también muchag veces dificul­
tades extraordinaria-í, ¿Cómo decir, p'jr 
ejemplo, que «el alma de los pecadores 
puede quedar tan blanca cumo la lana)) 
en un pais donde todos los carneros son 
negros? 

Una da las versiones más ciíriosas d̂ :; 
la Biblia es la hecha ea lengua esqui­
mal. Como los esquílmales no han visto 
nunca carneros, al Cordero Pascual se 
le llama ea los libros sagrados la Peque-
7ia foca. 

Me divierten mucho esta?; cosas; 1 > 
de la pequeña foca^ sobre todo, es deli-
cicso. 

Los orangaíaueii viven furmaudo soeie 
dadea más ó menos numerosas; ¡os padres 
cuidan de la defensa de su iwolo, y las •o.'?'-
átmeáuBank sus hijos enseñándoles á ro­
bar desde jóvenes. 

.Ko qaiero ni pensar en lo que ocutriiía 
con la raza humana eu España,si Sos iiiñoa 
fuesen educados por suts madrea pai'a robíU', 
sobro todo los que salieren con vocación de 
concejales. 

Si áuicameníe con lo 'que dea^ia'éa van 
aprendiendo llegan á artistas cousiimadí'í^s 
su el arto del robo, ¿ciuó uo ouuiriría si loa 
educasen exprofeeuí Sacarían á Oristo loa 
oaloetiiies sin quitarle las boíaB._ 

Congcatulómono.s_ de que las madres es­
pañolas uo Imiten á las mamas de los oran­
gutanes. 

' -^ •"• ACTA » mos 

PÁRRAFOS DE UN D I ÍCURSO 

«...¡Felices los jóvenes, purque ante ellus so 
presenta la vidid De las dos parles cu que se di­
vide el programa de la vida escolar, vo no he co­
nocido más que una. Mientras loj demás se en­
tregaban á las diversioues ¡iropias de ia edad, yy 
pasaba el tiemjio dedicado á un fabril tr&bsjo in­
terior. Quizá hice mal, porque en mi edad madu­
ra uo he sido, como tantos, un conservador rigidu 
ü un moralista austero, ni he sabido c'ef.".adermn 
da ciertas indulgencias que los puritanos han e.i-
üfieado do flojedad uioral. Tal vez hubiera heeli-j 
ipejor durante mis días juveniles en divertirme v 
cantar á mi manera el (7(JH(ííam(ís igUur de >•' 
estudiantes de la Edad Media, ¡üs 

LA LAVANDERA 

Knlre los pensionistas del uáim-foS^haiiia WV^A 
lavandera,.mujer ds treinta años, rubia, Iraii^ui-
la, de aspecto decéüte y cara «fit<'.rmiza. 

Ea el tiempo que llevaba afÜ no habfu d.uio 
pretexto paia el más ligero r!;"iuch(!; pero ea los 
últimos tiempos la habían tumaiij eritiu oj>ft piir-
que to&ia y no dejaba dormir á loi vícinif.!. Quítn 
más %-^ qui-jíba y rriue¿aba de h ufaron era uj;a 
vieja octugouaria, medio loea, pcniioíiista habi­
túa i del tuüvectilíe.—¡Es iuip.sibis dornílr cua 
semejante cabra balando toda la Eoche!—jecLi, 

La enleriiia callaba, por estar retrasada eu c! 
p,-iío del alquiler y tomar que lo noUiseu sunciio. 
Érale imposible satiíídcer al 'propietario, por­
que sus'iuerzas disniiuiiíaü dtanameuie, sin per­
mitirle un Erabaj'í regular. Durante la üitiíaa se-
uiaoa nn habla podido ir ii! lavadero, quedándose 
ea su cuarto con aquella tos qu-í disgustaba á t"-
düs, piincipalmeuie á la \ieja. Por último, cuatro 
días antes e! g r̂opietarío habia rehusado e.-per̂ r̂ 
más, le dibía IJO kcpecks y uo le pagaba; por otra 
parte, todos los departamentos estabait alquilados 
y los vecinos &Ü quejaban de la inacabable tos-
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Guando la patrona hubo notificai'lo i su deudo-
i 1 î U9 desalojara PI ana-ieuta, ia ileja manifestó 
! (idiosamente iu alegría j ethí de allí i la lavaa-
••• ra. La pobre mujtr se luí, pero volvió al cabo 
• V uua bora j la patraña no tuvo valor para echar-
: i 'le nuevo. 

lies días iranscurrieron asi. «¿Adonde iré?, se 
• .'lia ella.» AI tercero, el querido de !a palrona, 
í. .mbre eniendido que conocía los rejtlamentos j 
el tmdo de proceder, llam f̂ & un {guardia panicí-
Y¿\; íáte fué al convcLlillo lljanoff, hizo un peque­
ño discurso apropiado i \ÍS circunstancias y puso 
a la lavandera en la calle. 

Era en Hjrzo, un día lie claro íol j de bella es­
carcha; corrian arrojuelos por las calles y los 
dvorniíír quebraijan el hielo; los trineos de alqui­
ler siltaban sobre la nieve endurecida j rechina­
ban tropezando en las piedras. 

1.1 lavandera subió calle arriba por la acera del 
sol, íiió liasta la iglesia j se sentó en el pretil, 
siempru dei lado del sol. Pera cuando éste comen-
•¿6 á declinar detrás de las casas, cuando la hela­
da volvió á empañar los cristales j endurecer lo»" 
charcíis con sus ligeras agujas de vidrio, la mujer 
[UTO Trío y se sintió mal. Se levantó, se arrastra,., 
¿Hacía dónde? Hacia la única casa que la había 
abrigado tanto liempo. IJegó, desalentada, al VD-
nir la nuche. Al franquear la puerta resbaló j 
cayó, lanzando un débil grito. 

Pasó un homhre, jotro, jotro. «Es una borra-
c-lta» pensaban. Pasó el cuarto, que tropezó con 
la lavandei'a y llamó al gerente. 

—Se halla afrivesada en la pnerta una borra­
cha; he tropezado con ella j á poco me rompo una 
pierna. ¿Por qué no la levantan? 

El gerente vino. Era la lavandera muerta. 
LEÓH TOLSTOl 

P r o b l e m a . 
Si la Ig les ia ca tól ica sólo concede per­

ón ó los l a d r o n e s q u e d e v u e l v e n lo r o ­
bado , ¿ c u á n t o s r e s t a u r a d o r e s i r án a l cie­
lo? 

Y si todos los r e s t a u r a d o r e s sa pus i e ­
r a n en cond ic iones de i r a l cielo d e v o l ­
v i e n d o lo r o b a d o , ¿no p o d r í a E s p a ñ a s a ­
lir de apt i ros r ecog iendo l a d e u d a e x t e ­
r ior y g r a u p a r t e de la i u t e r i o r ? 

A q u í d e los q u e s a b e n d e n ü m e r o a j 
p u e d e n ca l cu l a r a p r o x i t n a d u m e n t e todo 
lo q u e se La vubado de 2 5 a ñ o s a c á . 

• u 

Ün. la yema 
Párrafos de un artíonlo de nn cu r» q u e 

escribo en _Ei Urbión, r ev i s ta católica: 
"Escucho incesante clamoreo de ¡abajo los d ¿ -

rigos! ¡mueran los frailes! ¡abajo ios ]esuítasli 
Muchos di; nosotros se consuelan creyendo que 
ese es el grito del munüo enemigo de Cristo, y 
por tamo que seguimos al divino Maestro. 

,Será vcril<nl que somos tan dichosos? ¡Ali, no! 
por desgracia no es verdad, sino fementida ilu­
sión de nuestra vanidad y soberbia. 

Hermanos míos en Cristo, regulares y seglares; 
el que quiera oír que oiga; pero yo os digo que 
no es el (mundo» el que nos persigue, sino otro. 
Hoy no se grita; «¡cristiaoos a las fierasl» sino 
otra cosa. Fijaos bien, hermanos míos, en la di­
ferencia de esos gritos, 

A Jesucristo le persiguieron los grandes, á no­
sotros nos persiguen los pequeños; á El lü persi­
guieron ios Reyes, los Jueces, los ricos y los ra­
binos en nombre de la injusticia; & nosotros nos 
persigue el pueblo eo nombre de la justicia... 

A rcsucristo le persiguen porque no le cono­
cen; á riüsoiros nOs persiguen porque nos cono­
cen demasiado; todos los que defendían á Cris­
to, esijn contra nosotros; todos los que estuvie­
ron contra Ll nos defienden y patrocinan. 

No nos bagamos ilusiones;'nos persiguen los 
hipócritas por ser cristianos, 6 nos persiguen los 
cristianos por ser hipócritas.» 

Oiinsiiela cato de ver que los golpea m á s 
rudos QUíi <il clericalismo recibe d e dos 
afloa á esta pa r t e , ae los ases tan los coras . 

TieiutJo til-a, ya de que los p a n a s d e la 
Iglesia alzasen aa voz contra las injusti­
cias y t i ranías de que Bou víotitnaa loa des-
l ieredadcs liel clero. 

D u r o y & la cabeza. 

¿Cuá l es el p r i n c i p a l s e c r e t o d e l a s 
donac iones q u e se h a c e n A l a Ig-lesia? 

E n l a m a j o f í a d e los c a s o s , e l t e m o r 
al inf ierno q u e l e s e n t r a á t o d c e los l a ­
d r o n e s y ;í t o d a s l a s proe t i tu f ,as c u a n ­
do és taa n o p u e d e n y a e x p l o t a r s u s e n ­
c a n t o s n i a q u é l l o s d i s f r u t a r d e l f ru to d e 
sa? r e p i n a s . 

ENSUEÑO 
Las mnjeres más perdidas tienen momentos de 

dctenciSn en su existencia viciosa, en que el soí 
penetra en su alina helada é imploran con los 
ojos dirigidos al cielo el amor que perdona j re­
dime. Pero Julieta uo leuia nuuca estos momen­
tos redentores. 

El loco amor por esta mujer me aletargaba los 
miembros, rae aniquilaba física y moralmente, j 
en mi espíritu eitraviado la consideré como U 
personificacido de la prostituciiln íiiisma. tomo 
el Ídolo impuro eteriíamcnte manchado hacia el 
cual se precipitan muchedumbres sin aliento á 
través de las noches trigicas alumbradas por an­
torchas fauíásticas. 

Los sombríos bosqaes parecían huir ante mi vis­
ta, y contemplé una fila interminable de coches 
donde mostraban sus carnes provocativas mujeres 
tendidas iodolentemente sobre los cojines. Todas 

. se parecían, y reconocí en cada una de ellas i Ju­
lieta. 

Más lúgubre qne nunca me pareció el desfile. 
Al mirar aquellas cabelleras de sol sangriento, 

aquellas telas rojas, amarillas, azules, las plumas 
que al viento se eitreroecían, tuve la visión de 
varios regimientos enepigos que se arrojaban 
vencedores, ébnos de pillaje sobre París venci­
do.,. Y, sinceramente lo digo: me indignaba no 
oír el estampido de los cañones qne escupen la 
muerte... 

Un obrero que volvía del trabajo se paró en 
aquel instante al borde del arroyo, y con sus he­
rramientas sobre las espaldas contemplaba el es­
pectáculo. 

No vi odio en sus ojos; aquel espectáculo le 
prodnria una especie de éxtasis. . La cólera se 
apoderaba de mi... Tenía ganas de cogerle por el 
cuello y gritarle: 

€¿Qut5 haces ahí, imbécil? ¿Por qué miras asi i 
esas mujeres? Son un insulio i tu vestido des­
trozado, i tus Lrazos cansados, á todo lu cuerpo 
aniquilado por el trabajo excesivo,,. En los días de 
revolución crees vengarte de la sociedad que te 
aplasta J destruye, matando á soldados y sacer­
dotes, bamildes J pobres como tú, y nunca ha* 
pensado en erigir cadalsos para las criaturus infi> 
mes, las bestias feroces que te roban tu pan... 
Mira; la misma sociedad que te abruma con pasa­
das cadenas de eterna miseria, e^a misma socie­
dad iai protege, las cnrii]ucce, transformando las 
gotas de tu sangre en oro para cubrir los pecb')f 
impúdicos de esas indignas... Para qup ellas ha­
biten pilados suntuosos es preciso que li'i te ago­
tes, que revientes de hambre y que te destroren 
el cráneo contra las barricadas...» 

Calló, y no vi mis, porque nn ruido sordo re­
sonó como un ial^o trueno. Extendí los brazos 
como para defenderme contra la oscuridad, cuan­
do de repente se abrió delante de mí una blanca 
carretera. Sobre eila caminaba un hombre, y este 
hombre contemplaba las mieses que maduraban 
y las praderas donde pacían mansos rebaños. 

Los jrbolcs extendían hacia el caminante sus 
ramas carpidas de l'rutas purpúreas, y de todas 
parles subían voces de la tierra que parecían lla­
marle: íjVen i nos, tú que sulríste, tá pecador... 
Somos las ninfas que le consuelan, que vuelven i 
los pobres el reposo de la vida y la pai de la con­
ciencia... ¡Ven á nos, tú que quieres vivir!» 

Y el hombre, con los brazos levantados al cie­
lo, exclamaba: «¡Si, quiero vivir! ¿Qué tengo que 
hacer para no sufrir mis? ¿Qué tengo que hacer 
para no pecar más?» 

Los árboles se agitaron, las mieses balancea­
ron sus olas doradas, de cada hierba salía un ex-
tremecimiento, y una sola voz como una armonía 
universal contestaba: «jíVmorlii 

Y el hombre emprendió otra vez sa camino y 
alrededor suyo gorjearon los pájaros... 

Al día siguiente compré un vestido de obrero.., 

OcTAYíO MIHBEAÜ 

Los que se separan del jesuitismo, llámen­
se Mira, Mora ó Mon, dicen que eso del Co­
razón de Jesús es una vil explotación oi'ensi -
va á Jesucristo, una comedía de sentimenta­
lismo pietista necio, una bandera d e engan­
che, una panacea sistema Garrido, y un pe ­
ligro para el dogma de la Eucaristía y pa ra 
toda la religión... 

Y á pesar de esto, el Sagrado Corazón 
por todas partes produciendo millones S los 
jesuítas. ¿Es qué realmente son ellos listos, ó 
que la humanidad es imbécil en sus noventa 
y nueve partes por cada ciento? Creo lo úl­
timo. 

SK 

El cadáver del af-irlunado mortal que tm regia­
mente es conducido á su última morada, va ence­
rrado en un soberbio ataad de zinc negro; detrás 
de la carroza va un ¡ujusisimo coche de respeto, 
tirado por dos caballos, negros tambióa y con pe­
nachos blancos. 

El cadáver que orsullosamente va en el ataúd, 
es el de un poLre á quien le ba tocado en suerte 
estrenar la nueva carroza adquirida en el extran­
jero por una empresa íuneraria. 

Ha tiiuerlo ei\ el hospital abandonado de todos, 
y la empresa espióla su cadáver para anunciar en 
los periódicos su caridad y la carroza nueva. 

La pobreza es una rica mina qne todos explotan, 
menos el que la posee. 

« t n 

IOS m n m DEL 

toridades, solicitó que lo trasladaran al hospital, 
pero se llevó chasco, y e! camastrón del vejesto­
rio, msntado en un bürfo, salió para su destino. 

Al llegar á Getafe hizo cuatro morisquetas ago­
nizante» para hacer creer qne estaba muy enfer­
mo, y el alcalde lo mandó al hospital, 

¿Y sabéis cimo agradeció aquella muestra de 
caridad? Espirando á las ¿1 horas, tal vez con el 
infame propósito de vengarse de los que en Ma­
drid uo hicieron caso de su petición. 

Reconozcamos la rizón que tienen los que t r i -
pneblo. tan de ingrato al 

A MIS CORRELIGIONARIOS 
I n s i s t o e n e n c a r g a r l e s q u e a b r a n en 

c a d a población u n r e g i s t r o d o n d e i r a p u n ­
t a n d o los ü o m b r e s da los p iadosos c i u ­
d a d a n o s q u e a d o r n a n s u s c a s a s ó s u s 
p e r s o n a s con el C o r a z ó n Ca r l i s t a , fiján­
dose e."ípeeialmente en los neos q u e p a ­
s a n por r e p u b l i c a n o s . 

Todo con el s a n t o fin d e e v i t a r f u n e s ­
t a s e q u i v o c a c i o n e s e n s u d í a . 

¡Seré y o a m a n t e de l a e q u i d a d y de l a 
j u s t i c i a ! 

No seáis ingratos, presbíteros, no seáis in­
gratos. Si el demonio os alimenta, os viste y 
os calza ¿por qué tronáis incesantemente con­
tra éi? 

Eueno es que de vez en cuando, y para 
mantener el temor en las almas piadosas, le 
deis alguna que otra repasata, A los imbéci­
les que os pagan le gusta eso, y os convie­
ne tener contentos á los imbéciles. 

Pero fuera de este caso, guardadle al de­
monio toda clase de consideraciones. ¿Que 
sería de vosotros, de ^'uestras amas y de 
vuestros sobrinos sin él? 

TEORIA Y PRÁCTICA 

El predicador, después de pintar la vida de Cris­
to dedicada & la de1en>a del débil y el amor al 
pobre, liega á la Iraiciíu di; Judas, y IVJSPS de in­
dignación le arranca la miserable venta. Nunca el 
apóstol maldito fné aolemali/ado con más ener­
gía. 

Si hubiera entregado S su divino Maestro por 
odio ó por venganza, monstruoso seria siempre el 
crimen; ¿pero por dinero? D'íberian inventarse mi­
les de iiiliernos para castigarle. 

¡Con qué elocuencia truena el bui'n siccrdote 
cfmtra el vil metal, padrastro de la inocencia, t i ­
rano de la virtud, incentivo de la traición! Dan 
ganas de tirar a] suelo las monedas que se llevan 
en el bolsillo, después de escurtirlas. 

Terminado el sermón, desciende msgestuosa-
mente el cura del pulpito, atraviesa con solemni­
dad ol templo haciendo reverentemente una genu-
llexión aule el aliar mayor, entra en la sacristía, 

Sregunta al sacristán si ba cobrado á la lierman-
ad el importe de la plática, le contesta que sí al 

par que se h entrega, lo cuenta con avidez, se fija 
en una pesóla de ley dnriosa.,, 

Y administra íuriosamente un puntapié al sa­
cristán. 

El miedo á la justicia 
«(Icun'c ana cosa bastante curiosa, pero abso­

lutamente cierla: ios que administran justicia ó 
Eua auxiliares, son ciertamente los qne le tienen 
mis miedo. 

Se dice qne los augures no podían mirarse sin 
reirs". Cuando dos augures de la justicia ó de la 
policía se miran en el despacho de un juez de 
mstiiiociiin, hay siempre uno de eilos que pone 
h cara larga, 

¿Es que la práctica de h s cosas judiciales les 
enseña que no siempre basta ser inocente para 
ser alisiieltu? ¿Es que el abuso que han visto ha­
cer, ó que ellos mismos han hecho de la auto­
ridad, arrastrados per la i'aerza de las circuns-
laucias, les hace temer qne este abuso se vuelva 
contra ellos?»' 

E.stos párrafos de las memorias de Gorón, 
célebre e.'íjefe de Policía en París, encierran 
tal fondo de verdad, dan tan perfecta idea 
(le cómo cumplen su alta misión algunos 
de les encargados de administrar justicia, 
ijue se justifica el miedo que á loa hombres 
honrados inspiran. 

y si esto se dice con r-elación á PVancía, 
donde suele ir algiin ministro á presidio ¿qué 
no so podría decir aquí, donde los poderosos 
resultan siempre impecables!' 

Lo mejor, por sup-jcsto, es no tener que 
entenderse para nada con los encargados de 
administrar justicia; pero en el-caso d e ser 
imposiiite evitarlo, no hay que confiar mu­
cho en la propia inocencia, dado que los 
encargados de aplicar la ley^ no creen la 
üuya suficiente garantía para salir absueltos. 

l-o cual es un dato clncucntísimo. 
• mee?"-'" •' —^-^____^_ 

4 S folktos,—E5 c é n t i m o s uno. 

Colecc ión c o m p l e t a , S p e s e t a s f r a n ­

c a d e p o r t e y cer t i f icada , 

P a r a l o s s u s c r i p t o r e s á E L M O T Í N á 

1 0 c é n t i m o s , c a r g á n d o l e s ú n i c a m e n t e 

el c e r ü f i c a d o . 

P u e d e n p e d i r s e s u e l t o s . 

í9u xiromueve una guer ra con loa infie­
les, y nos vencen! Castigo de Dios, por 
nues t ros peer; dos,- hay que desagrav ia r le 
cos teando funciones rel igiosas. 

jLes pegamos? Funciouea en acción de 
gracias, puesto que á la bondad de Dios lo 
debemos . 

iEs t amos bien de salud? H a y que ahibar 
á Dios, ya que nos dispensa beneficio t a n 
g r a n d e . 

jlEstaiuos enferiios? Únicamente puede 
curarnos la bondad de Dios, que nos envía 
la enfermedad p a r a p roba rnos que se acuer­
da do nosotros. 

l íe manera que u o hay hora segura para 
la moneda tra-sconejada en el bolsillo del 
buen creyente , 

LA POBREZA 

¡Jbgniííco entierri! 
L'na carroza estufa monumental, nunva en Es­

paña, copiada esadamentr. de la que posee ta l'a-
miüa del emperador de Austria y muy parecida i 
la que sp conserva en las cocheras del palacio real 
de Madrid, denominada de doña Juana la Loca. 

Del mfj"r gusti», de gran severidad y carrada 
por los lados con cristales, tiran da elia seis her­
mosos cibailos negros empenachados condücidys 
for p.i!afríneros •le gran g^lj . 

E n 1527 en t ra ron en Koraa los soldados 
d e Carlos I de España , y después de sa­
quear la cruelmente, violaron monjas, roba­
ron templos, se emborracharon bebiendo 
en los sagrados cálices, y a r r a s t r a ron por 
los lupanares los ornamentos sacerdotales 
que por eacarnio se pusieron, con ot ra por ­
ción do bru ta l idades enloqnecodoraa. 

Convengamos, exageraciones é in t rans i ­
gencias á un lado, que la monarquía ha t e ­
n ido t ambién rasgos sub l imes digaos d e 
imitaejón. 

LO QUE MAS EMBRUTECE 
Creen unos que no hay algo que más em­

brutezca que el abuso de las bebidas al­
cohólicas; afirman otros que no existe em­
brutecimiento que pueda igualarse al difun­
dido por el sacerdocio de las religiones deis-
tas, y aseguran algunos que lo que más em­
brutece es el militarismo que llega á consti­
tuirse en vicio nacional ; 'porque Jo primero 
logra á la postre crear generaciones de 
idiotas aun en el seno de las más superiores 

..razas y en medio de las más caltas socieda­
des; con lo segundo se tornan eunucos del 
espíritu inriümeras mujeres y muchos hom­
bres que sin tal sugestión serían razonables, 
y porque en lo último surgen esas militares 
naciones que, como la imperial Alemania 
en grande y Chile en pequeño, son el opro­
bio de la moderna cultura. Y, sin embargo, 
aún podría darse algo m i s profundamente 
embruíecedor, el periodismo mercantil , por­
que é! es como aquella hábil coqueta de que 
nos habla cl, á veces, certero Rouseau, que 
hallándose entre dos sujetos con los que sos­
tenía secretas inteligencias, repartía desde­
nes al uno y bellas sonrisas al otro, con éxi­
to tan feliz, que lograba que los dos se cre­
yeran objeto de un amor exclusivo, produc­
to de la vanidad de su autora, es decir, que 
sólo á su huero origen se dirigía, 

J. DE h\ llERMIDA 

FABmJTA 
Dijo u n b u r r o m a t a l ó n 

á o t ro b u r r o su p a r i e n t e : 
— T u r e b u z n o e s m á s p o t e n t e 
q u e el r u g i d o de l león . 

Con g r a v e acen to p ro fundo 
r e s p o n d i ó l e e l o t r o u f a n o : 
— C u a n d o r e b u z n a s , b e r r a a n o , 
se e x t r e m e c e m e d i o m u n d o . 

O y e n d o lo c u a l u n p o t r o , 
e x c l a m ó : — B i e n m e lo exp l i co . 
¡Qué g r a n cosa es u n borr ico 
c u a u d o es m e d i d o por o t ro! 

L a c o n s e c u e n c i a es p a l m a r i a 

{ el efecto b ien p r o b a á o . 
os b u r r o s h a u i n v e n t a d o 

l a f ama c u t n a n d i t a r i a . 
MANtncL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ 

¿ \ o han reparado mis lectores en que ape­
nas h a y fotografía que no tenga en el esca­
para te los retratos de dos 6 tres obispos? 

La moda tiene caprichos extraños; hoy , 
toreros; maiíana, pelotaris; un día, horizon­
tales; otro, tanores; otro, obispos... 

Lo que no entiendo, es cómo éstos se pres­
tan á exhibiciones mundanales, adoptan pos­
turas arrogantes, ni se echan encima, como 
las coquetas, el fondo del cofre para ponerse 
ante una máquina fotográfica. 

No pretendo, ni mucho menos, que se r e ­
traten en paños menores; ¡estarían bonitos!, 
sino que no hagan ostentación de lujo. 

H a y tantos infelices redimidos que no tie­
nen pan, ni vestido, ni techo que los cobije, 
que deÍJerían evitar las comparaciones, siem­
pre odiosas. 

La íeligióojel,Katipiinao' 
(APUÑWS PARA UN ENSATO DE TEODICEA MLIPINA) 

V 

AMPLÍSIMO CONCEPTO QUB 1-03 1'll.IPINOS TENÍAN 
DE VHX RELllilÓfJ l'lSÍCA Y COMÚ.V 

Hemos sentado que JaniSs la n>>turaleza podrá 
hadarse en contradicciún con nuestra conciencia. 
Del mismo modo. Dios nos ha dado nuístra razón 
para que nos guíemns por ella; hacer, pues, buen 
uso de nuestra razdn. estoes, siempre de buena 
fe, jamís podremos faltar á nuestro Dios. (1) 

Por ejemplo: Un antiguo filipino que profesaba 
la religiín de listkala. i un i^íorrote de las selvas 
de Filipinas rué no posee mis que ideas primiti­
vas de ana inculta teosonia, no tiene el deber, en 
raso de duda, de aceptar todo un sistema filosúfi-
co del cristianismo, porque el igorrote podría pen­
sar, y así pensará seguramente, que la verdadera 
es la que le han enseñsdo sns padres, porque és­
tos no son capaces de engañarle, niienfras los li-
Idsofüs extranjeros podrían burlarse de su igno­
rancia. 

Para los filipinos, toda religión por bírbara que 
sea, sinceramente profesada, es buena. Diss no se 
fija en la mayor 6 menor cantidad de ciencia que 
pueda encerrar un sistema religioso, sino en la 
pureza de los sentimiento', en el mayor 6 menor 
fervor, gratitud j confianza que le demuestran las 
criaturas al dirigirse i El (2). 

Ya esti averiguado que las grandes religiones 
Cristianismo, Budismo, las de Confucio, Mahoma, 
etc., se parecen todas en el fondo. Un autor ha 
llegado i decir que lo único original que tiene el 
cristianismo, son las bienaventuranzas, si bien 
R"nan asegura que también las parábolas son ex­
clusivamente de Jesús. (3) 

Todas las religiones en el fondo son ana raismi 
cosa; las diferencias sólo consisten en la variación 
de lenguas y de sistemas, creada por el aparta­
miento posterior de unos pueblos de otros; pero 
la Religión, así como la Moral, son uniíersales. 

Por eso, losanliguoslilipinas.no mahometa­
nos, no tuvieron di^cultad alguna en abrazar e! 
Catolícíi^nia, porque no creían perder nada coa 
ello. 

ilbedrlo. que es el mejor*lorno de todo ente rj., 
ciuna!. El hombre, pueí, debe sostener y defen­
der su lib'rlad, asi como la ¡ndepende.-icia de -.g 
pueblo h,ista morir, como si se tratase de su ho," 
ñor, y hacer buen uso de aquella sin más cortapi. 
sa que la que le raariiueo su propia conciencia y 
la libertad de los demás. 

El libre albsdrío sirve al hombre para su ma­
yor ó menor recompensa, si sigue ¡as insplracio. 
nes de su conciencia, y si las tuerce, recibirj , 
lambían an merecido castigo, porque Buthala no 
sería justo dejando de castigar las malas acciones. 

Este castigo no ba de ser irracional y cruei 
como la idea exagerada que muchos tienen de lag 
penas eternas é inconcebibles del Infierno ó llifhen-
aa; pero será lo suficientemente penoso para que 
surla sus efectos de ejsmplaridad y escarmiento; 
no habrá Slomo de culpa que deje de ser purifi­
cado con su merecido castigo; pero tampoco habrí 
átomo de castigo que subrare en el lugar de pcnaj 
llamado Kasanaan 6 SoUd. 

Búhala, con ser justiciero, es también miseri­
cordioso; luego no hay eternidad de penas. No Ij 
aceptaban los antiguos lilipinos, según la histo­
ria. Sólo un monstruo de inconcebible maldad 
seria el que co supiese perdonar y el que se em­
peñase en eternizar cualquier castigo; (1) pero 
Bathala no es ningún monstruo, sino el Suprema 
Bien. 

Acaso, sólo las buenas acciones propias nos li, 
brarian de algunas penas que tenemos merecidas, 
porque Balkah no dejaría quizás de tener en cuea. 
ta aquellas y las obras (no sólo oraciones) de ca. 
ridad ofrecidas por otros, para ejercer una de sui 
más hermosas pr'rrogativas que es la de perdo-
nar; pero no olvidemos jamás qne su justicia es 
inexorable j que por nada se luerce. 

Aquí ya en esta vida, no hay ningnn acto bueno 
6 malo que no reciba de El su recompensa ó su 
castigo; pero además de la presente, habrá otra 
eterna, porque Bulkiila no crea cosas inútiles j 
las úiiies las conserva siempre, segiin los princi­
pios de la filosofía católica, sostenida por el Car­
denal González y oíros. 

«Creían—escribe Morga—que había otra vida 
con premio para los que habían sido valientes y 
hecho hazañas (en def.insa de su patria y de la 
justicia) y con penas para los que mal habían he-
cho.B Ya hemos dicho que al lugar de penas lla­
maban Kasanaan ó Holad. Ahora diremos que el 
lu^ar de recompensas llamaban Kataalhalian 6 
Uluqan, que situaban ea algún monte venerando 
como el Madias de la isla de Panay ú en algún 
soñado edén ó Campos Elíseos, (i) 

Sogún fray Adujrte (3), ios filipinos creían 
que, muerto el cuerpo, iba el alma á un rio ó la­
guna, donde había cierta barca con un tripulante 
anciano, y para pagar el pasaje ataban dinero ai 
brazo del cadáver; y para que se permitiese á las 
mujfres pasar, pintaban de negro sus manos. Y 
el alma iba á parar á unos campos muy floridos y 
amenos, donde babía de pasar U:ia vida muy pla­
centera, comiendo, bebiendo y holgándose hasta 
que violera otra vez á este mundo. 

El P. Qiirino dice que en algunas islas creían 
que no se podía salvar ninguna mujer que no tu­
viese marido ó compañero, porque éste acudía en 
la otra vida á darle la mano en cíerio paso de UQ 
rio muy peligroso, que no tiene puente sino nn 
madero muy angosto, el cual se ha de pasar para 
ir al lugar de descanso que llamaban Kalualha~ 
lian. 

«Los filipinos—escribe á su vez el P. Francis­
co de San Antonio (4)—conocían que después de 
esta vida había otra vida de descanso (láñijil, cie­
lo) Ó llamémosle Paraíso, porque ea el cielo vivía, 
en su sentir, cl Balhala solo.j 

Otro autor muy aniiguo, e! P, (¡rijalba, da otra 
noticia muy interesante, de ser cierla, y dice que 
ios itiipioos tenían por cierta la transmigración de 
almas de un cuerpí á otro: y en ésto sólo creían 
que los dioses premiaban ó castigaban en tener las 
almas encarceladas en cuerpos hermosos Ó feos, 
pobres ó ricos, bien ó mal atoríunados. (5) 

.' * 
El hombre, como es el todo, es superior á cual­

quiera de los sumandos, alma y cuerpo, y entre 
estos dos factores, ios filipinos daban la preferen­
cia al alma Ó parle moral. 

«iQué alta idea—exclama el doctor Rizal—no 
debÍFtn de tener los filipinos antiguos de la sensi­
bilidad moral, cuando las ofensas á ella las consi­
deraban más graves que las ofensas al cuerpo!)i 

Lo cual es confirmado por Morga y otros histo­
riógrafos de aquel Archipiélago. 

El alma ó motor espiritual del hombre está en 
comunicación directa con el Balhala ó el Espíritu 
Universal que anima y mueve todo el universo. 

No hay nada casual en el mundo; todo está 
regulado por la Sabiduría infinita y previsora 
de Bathaia (Providencia Omnisciente: Talagá nang 
Poon). 

Pretender que el alma no puede comunicarse 
con su Dios 6 que está aislada de El, es un absur­
do, es la negación del lestimonio de todos los pue­
blos sobre las apariciones sobrenaturales. Bathaia 
se recrea en su propia obra y atiende con amorosa 
solicitud á todas las necesidades de sus múltiples 
criatnras. 

(Continuará) 

VI 

PSICOLOGÍA—IDEA DE OTRA VmA 

El hombre está compuesta de formas materia 
les y de un motor espiritual que anima & aqué­
llas (4). 

Sí; los filipinos tenían idea dei alma qu3 llama­
ban knlolua ó hararuá, según lus distintos dialec­
tos. Además del alma, hablaban de otra que los 
¡lócanos llamaban karkni-md, que puede perder ei 
hombre permaneciendo éste vivo, pero que, según 
decfin, con ella desaparecían la razón y la sombra 
del individuo, la cual parece recordar esa sinteti-
zación dtíla makria organizada y del espíritu qaa 
según los principios de la filosofía espiritista, sir­
ve para constituir cl ser animal y el ser humano, 
por medio de un lazo fliiidico, plástico, á que se 
ienomins Puri-espirUu, mela-espiritti ó cuerpo 
aereo celestial, (iy) 

Esta datado el hombre por el Criador de ubre 

Apostolado de la Verdad 

Cr i s to n o s r e d i m i ó , s e g ú n m e p a r e c e 
l i a b s r o ído . 

E s t a m o s c a d a v e z m á s p o b r e s y m á s 
d e s e s p e r a d o ? . 

L u e g o h a y q u e da r l e la r azón á R o b e r ­
to Rob-Tt c u a n d o dec ía : 

_ « ¡ P u e s n o v e o l a g a n g a d e ]a r e d e n -
eiíjü!).. 

INGRATITUD 

Pedia limosna en la vía pública un anciano cie­
go, enfermo y achacoso; tiió cog:¡do por un poli­
zonte 3 llevado í la cárcel iUodelo para qne lo en­
dosasen en la primera conducción al pueblo de su 
naNiraleza, distante muchas legua:; de Madrid. 

Líia hermana suya, creyendo engañar á las an­

iel Spinoia cleniucBítfi que- las Sanias Escriturai r«co. 
nocen de todo en toiJo, no sólo la '.uz nalural, sino el cono-
cimienla que por isla leñemos de la ley diviiia¡> y cita le i-
los de Salomón y del apóstol San Pablo. 

(í) Ya pensaba Sócrates que la adoración de la divinidad 
i ra una coía tan sagrada en si misma, que DO liabia neccsi. 
dad de contradecirla aun cuanJo .se tqmmcase de dio.í. 

(3I .Donde más sobtcsolia el niüestrn era en la pírábola: 
—en esleginero nada habia en el iudaismo que pudiera ser-
virle de modelo; por cünsiguiente íl fué quien te inventó. 
Verdad es que en los libros bJdicos se encuentran patíbolas 
cuyo tono y forma son exactamente iguales ñ tos de laa evan-
^¿licas; pero no es admisible que uní inHucncU bdJica lle­
gase ha íia .le-itís. Eítaí analogías puelcii eíplicarse por d 
espiriiu de mansedumbre y la profundidad del sentimiento 
que fueron comunes al budismiiyal cristianismo natien­
te.»—[ÍENAX, en Vídic if I Jfiüs. 

(4) .1:1 hombre iio es masque una resultante siempre 
variable de toda.í cias facultadCüd tendencias diversas y 
auiftnomasde los centros nerciosos y de lascclul.is del cere^ 
bro. '1 odas son solidarias entre si sin que eso les impida te­
ner una vida propia (que se equilibran v á veces se contra­
dicen; y no están subordina.tas a un 'ó rgano central: el 
alma..—ÍT'-OJK.ÍÍÍI^E, en la .Anarquía, su ñlosoíia. su idenl-. 
. (5l El ISapirMiiio £1 in PUo-Kfíir, por Manuel Goní í l e í 
Suriano. Víase además el Lihru 1- hit Hifíiiim deAllsn 
Ksrdet, lit-. n. cap. 1. ver.-, g ; i o s . 

FOLLETOS DE PROPAGANDA 
A ¡5 céntimos uno, to para los suscriptores 

á EL MOTÍN 

Cnisro EN £L V*Ticí.NO, por Víctor Hugo. 
t.os HEVES COK uorE, por .El Motín.. Con liimioas. 
L* INFALIBILIDAD DEL Píp», Ó L* VEHD*U EN £L VATICANO, 
iscur.ío del obispo Strossmaver. 
JUANA LA PAPISA, por Julio Fernándei Mateo. 
LA UUJEB V LA ioLESiA, por id. 
MÓNITA SECRETA. Ó instrucciones reservadas de los ¡esuita!. 
LA VISITA PASToiuL, viaje en tres jornadas y en vírso. por 

J n presbítero. 
.íCuiL ES LA HELioiÓN oE JESÚS-CKISTO? Discurso pronuti-

ciado por un obrero en el circulo .La pii,t de Lieia, 
CASTAS DE TAVLLEnAND al obispo de Clermont y al abale 

Maury. J " 
CASTA PE TATLLEIUND al Papa Pió V!L 
POESÍAS «¡STICAS, por autores renombrados, recopiladas 

•)or <hl Motín.. 
LA MENDICIBAD V I.A IGLESIA, por Laurent. 
MiiiHj.s INMORALES de los Jcsuítas sacadas de sus obras. 
M-niMAf POHNOQHAFiCAs de los JesuHas, ídem, ídem. 
CAUTA A EUGEKIA, por Krcre. 
O CATOLICISMO Ó OEMOOHACIA. por V. Laurent. 
LAS SESENTA y SIETE CÉLEBRES PREGUXTÍS DE ZAPATA. Uiri-

Jflas auna ¡unta de doctores, por las cuales fué quemado en 
alladoUd en 1631. ^ 
CON LA JUSTICIA V LA INQUISICIÓN... CHIT*K, pordOnNíco-

Is Dia íPi íez . 
LA CARH.AD T LA I , .H6IA, por Cb. Poivin C>Dom Jaeobuí.O 
lA E9CLAVITIIU y tA IGLESIA, pOr ídem. 
Los MEJORES soxETos PIADOSOS, por «El Motin,-
CURAS V AUAB, por ídem, 
ORACUS DK cüRABr por Meiti. 

CO David decía á Jehavá: . p u t q j e n o deiarái mi alma en 

í ida" ' : ' ; e " r l ' r , " sa ln ío ! ' "^ . ' ' ' " ""' '"''"''"' '" """"^ "" '^ 
(5.> Viíase Cn.,j«(,K, tií !,„ Y,i,is Pk¡i¡,ii,.a« pnr Vr C a ­

par de San .í.gu!;tin; Madrid lügS; y Jíw=c,V,«„ di tat'YKI-I 
Pk.hpi,,,,!,, por cl leeuila Pedro Chirino, Ruma 1601. 

O) H,,lüri»,lt laprs„íne¡,..l,! f!-,«/l,/m« llM„,-,-;. -/¡ri-gü¡a 169^, 

f4) Voose C î«¿..fflr de los frailes franciscanos, Sainpaloí 

(5) Crií'iie'i I?, la f,rftcn i!e .V. / ' . .-'(TM AgiiíIlH. 

Kif^!P—HfrnwiA, J U T Í Í U Í - , t í 
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